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El joven

Antonio Ctunellas Alsina
nuestro compatriota, elegido en el Concurso Fox de Bellez.as

Españolas, que reune todas las condíciones para tríanfar en el

arte mudo y al que se puede augurar en películas Fox renombre
mundial
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EL HOMBRE
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El lunes, 13 de junio,
sera exhibida en los eines lionuinen
tal, €xcelsior, Padró y Valkiria, la emo

cionante película nacional de ambientevalenciano

MUÑECAS!...
Selecciones Capitolío-S. HUGUET

Provenza, 442 - BARCELONA
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el

hombre que se vendió
El éxito más formidable de la

temporada, sigue triunfando en

los reestrenos de la capital y

principales poblaciones de
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Emocionante drama donde el gran actor LON CHANEY de
muestra, una vez más, que es el indiscutible en el arte de la

caracterización

Día 7 ESTRENO

El Estudiante
por William Haines y Jack Pickford
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ProPietario: MANUEL CORONAS

Director: J. PEREZ DE LA FUENTE

Administrador: JOAQUIN NOY

Director musical: V10ENTE QUIROS
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Al margen de una información sensacional

El alcalde de Zalarnea, el Cínernatórafo y yo,
a través del tiempo y de una crónica

En uno de mis últimos viajes por Es

paña, tuve ocasión de conversar con

cierto Alcalde de la provincia de Tole
do. Un Pedro Recio de cuño nuevamen

te editado.
—Mire usted, me decía. Eso de las pe

liculerías a mí me da mala. espina. Yo
no creo ya en mucha.s de las zaranda

jas que aún corren por los pueblos, por
que soy un hombre muy moderno y he

estudiado .unas miajas en Madrid, pero
me parece más perjudicial que útil eso

del cinematógrafo.
—Hombre, no sé qué decirle, le obje

té yo. Todo es cuestión de puntos de vis

ta, pero creo que la cinematografía, en

sí, es más pronto recreativa, y hasta

instructiva, a poco que quiera uno em

peflarse.
—No, si ya lo sé. Usted cree que uno

es un retrógrado. Verá, la moral del ci

nematógrafo no es lo que a mi me asus

ta. Así como así las mujercitas de hoy
no tienen casi nada malo que aprender
en el cine..., por lo menos en la corti
na .Además, ¿cree usted que uno no se

da cuenta? Cuando las películas se es•

trenan en los cines de aquí, no las co

noce ni quien las inventó.
—Que si en la película aparece una

pareja, é,cómo diría yo?... una pareja
que no haya pagado los derechos de sa

cristía, y... como si fueran marido y
mujer, pues se arregla. Se trata de dos
hermanos que viven juntos y en paz. Y
así casi todo. Mucho cartel de desnudos

y después todo de una inocencia con

ventual.

—No es eso. En mi propio pueblo te
nemos cosas peores con carta de ciuda

danía, y todo el mundo habla, pero na

die se asusta de verdad.
—Bueno, pues entonces, ¿dónde vé us

ted el perjuicio social de las películas?
—Yo he empezado a hablar de peli

culería.s, no de películas.
—Acabáramos. Y ¿qué mal tan grav

es ese?
—Oh!, un mal incalculable. Figurese

usted. Mi amigo Ordufía, el farmacéuti
co, tiene una nifia. Todo en grande
diez y siete o diez y ocho años de niña.
Una mocosa. Pues bien. Ha sido nece

sario traerle de la corte un cuartito de

bafío, con todas sus majaderías. Termo
sifón, ducha de cortina, pila de loza ma

ciza, bien cuadradita como una artesa.
Y en el cristal del lavabo hay esencie

ros, pulverizador, pinzas para las uñas,
polvos de ladrillo para la piel, porque
rías, pócimas y tintura de iodo en so

lución.

La otra es la locura del «Citroen», de

hoja de lata, que ella misma conduce.
La de más allá, que monta a horcaja
daa en el viejo caballo de la galera fa

miliar y así todas; bailando «charles

ton», «ifirteando», «castigando»...
su pueblo debe ser divertidísi

mo, amigo mío.
—Y no para aquí todo. Antes los tau

chachos se entretenían en jugar a la

pelota en el frontón, o en capear tras el

matadero a unos precoces ternerillos.

A lo sumo tocados de modernismo se

juntaban unos cuantos, a real por se

mana y por cabeza, adquirían un ba

Ión de cuero, unos palitroques para la

puerta, y se ,chafaban amigablemente
las narices los domingos.
Ahora es peor. Unos boxean y corren

medio desnudos por la carretera, o sal

tan a la comba como las niñas de mi

tiempo. Cuando están en el cafe o en la

plaza, por un quítame allá esa,; pz.,a ,

se miran a los ojos sin decir nada, y
con un gesto feroz crispan los puños,
elevan el pecho, y zas, parte un directo

a la mandíbula que dá en tierra con el

más infeliz. Quien no consigue un k. o.,

o por lo menos un modesto knock-down,
no se precia en nada. Y claro, los más

inofensivos, los más débiles ciudadanus
son los que la pagan.
Y esto aún no es nada. Hay la otra

clase, los que invierten su masculini
dad. Los de las americanitas a dos de
dos más abajo de la cintura; los que
usan rimmel .Los del bigotito plancha
do y el cabello «Stocombeado». Son pa
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labras de nuevo cuño, pero muy famí
liares hoy en mi pueblo.
Contieso que no puedo evitar una

carcajada sonora. Mi Pedro Recio, ha
bla como un «pollo pera».
—Bueno, tranquilícese usted. Ese es

un mal menor. Y además, como todas
las modas, pasará luego.
—S1; pero nosotros podemos pasar

primero.
— ¡Qué remedio! Todos pasaremos.

Pero el cine quedará.
—También puede que tenga usted ra

zón.
—Evidentemente.
—Si siempre fuera igual, seria lamen

table, pero...
—En ese pero, dictado por el buen

sentido, está la solución de todo.
Día llegará en que España no será

feudataria de los mayores o menores

dislates del extranjero. Llegará un mo

mento en que esta malhadada promis
cuidad desaparecerá. A un lado lo bue

no, a otro los disparates pseudo-cómi
cos y los pufietazos. La producción ex

tranjera nos Ilegará aquilatada por su

valor real, ni más ni menos que los li
bros. Y para nosotros habrá una cine

matografía más asequible, más de
acuerdo con nuestra moral, con nuestra

psicología y con nuestro medio. Es pro
bable que con ello gane en cerebralilis

mo, porque al fin y al cabo, nosotros
somos más cerebrales, más profundos y
menos frívolos. Habrá un cine europeo
y otro americano y quizás otro oriental.
Con sus mentalidades distintas y bien
definidas. Todo es necesario porque el

mundo se hace cada día más pequeño,
pero habrá también una cinematogra
fía nuestra, distinta, comprensible, evo

cadora, en la que los hombres no apren
dan los vicios de los demás, sino las

virtudes nuestras. Y quizás, andando el

tiempo, un Alcalde de un distrito mu

nicipal lejano, tal vez de Arkansas, o

de la Tierra de Fuego se queje de la im

posición de la civilización espaflola,
porque en verdad, todo esto no es más

que un problema sútil de imperialismo.
El imperialismo de los más ricos, de

los más fuertes o de los más sabios.
Ahora, la cuestión está en buscarse un

rinconcito entre esos dominadores.
—Y ¿nosotros lo tendremos alguna

vez?, me pregunta mi viejo alcalde mo

dernizado.

—Quién sabe, mi buen amigo. No se

ría la primera vez, a lo largo de los si

glos .
Sancho de España.

París, mes de mayo 1927.
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ANECDOTAS

La verdad es que Ruth King no estd mal
del todo

En los terrenos del Barcelona Golf Club
de Pedralbes (Barcelona), se estaba fil
mando una escena interpretada por distin
guidas personas de la alta sociedad bar
celonesa, bajo las órdenes del conocido ac

tor einematográfico, a la par que novel di
rector, Jaime Devesa.

Se rodaba una escena en la que la bella
protagonista de la película jugaba al golf,
y la cual debía introdueir la pelota dentro
del agujero. Todo iba bien después de dos
o tres ensayos. Las Órdenes imperativas de
Devesa de "atención" y "rueda", fueron
dadas. La distinguida sefiorita princip16 su

trabajo, y con rara destreza introdujo .la
pelota con el palo dentro del agujero.
"Los "espectadores", al igual que Deve

sa, aprobaban el hermoso trabajo de la in
térprete, cuando una voz que dijo : "no
sirve", dej6 a todos en suspenso.
Se volvieron todos los presentes, y se

acercó el operador, diciendo :
— La pelota se ha metido dentro del agu

jero y hay que volver a empezar.
Y acto seguido prineipió a explicar a la

sefiorita intérprete la forma en que debe
ría colocar la pelota, a fin de que no ca

yera dentro del agujero.

rador. Este desconocía las normatl del jue-

invita caro lector, a queLa carcajada general dejó helado al ope-Esther Ralston, te in

go de golf.
la acompatles. Nosotros aceptariamos de

m41 amores
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• La Marieta de lull viu •

• •
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i •
.. o Baixant de la Font del Gat e
1 .

1
P

•

t,lí(•iila editada, interpretada y elaborada por elementos barceloneses.
UPanoramas y ambientes de los más bellos paisajes de Catalufia. Evoca
• ción de la Barcelona de 1840. I
•

• Dirección y postura escénica : A.MICHATIS
•• Intérpretes principales :

-11 Marina Torres, J. Devesa, J. de Rivera, J. Santpere, Alejandro Nolla, •

1 A. Arteaga, Blanca Muñoz, Rosa Hernáez Tresols, Salom Tremes, y otros
varlos actores del teatro catalán.

•

U 1.500 comparsas en la pantalla, 1.500
•

•0 Sastrería de la época. — Visiones de la vieja Barcelona reconstruida en

• las plazas públleas. — Motines callejeros. — Emocionantes episodios de •

I la guerra civil. •
Pelfeula que mareará la feeha del verdadero renacer de la einematografía •ii nacional de Catalufia.

iii CUADRO PLASTICO FINAL DEL ESCENOGRAFO FERNANDEZ
• firU NOTAS. — Esta temporada einematográfica de OLYMPIA es para pro-
•

• \v rii yectar exclusivamente "LA MARIETA DE L'ULL VIU". — Se despacha 4 1• en contaduría para las DIEZ primeras proyeeciones. .
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HABLANDO CON LOS «ASTROS» DE LA'-.FAR`ÁNDULAm4SILENTE
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Adolph Menjou
uuardo uua legueljada temiuisceuela

ce lu/ amigo .-auulpu acnjuu. . pro
pum ue un peylleuu eu[i. eulei que

ue las lilas imes

tiómi.as que se euiU ell UeVa ïo.

cii ei que asegu,aba que Menjou
uaa lenquia que perteueciu a

ue rraucia, el actor SUStil

Vu ulljU una apuesta, que uu habia te

ii.uo la ceietue uisturia ue ese pa is

tai monarca... y naturaimente, perttio.
feru et que Adolph Menjou deseonoz

ca la historia del pais en que ha na

eido, no es obstáculo para que sea uuu

ue los actures que han laborado euu

mas coustancia y truto en el arduo te

rieuu del cine del mundo. Un actor al
que sólo sus amigos reconocían las fa
cultades naturales, de que estaba reves

tido, hasta que fué presentado ante los
ojos inmensamente abiertos de la Hu
manidad, por ese geuio de la cinema
tografía que se llama Charles Speneer
Chaplin, en su "Mujer de París".
l'ierre 1evel, bon vivant", tipo ius

pirudo en el de lieuri Letellier, que ha
ugurado tan poderosamente en la vida
de eseándalos de Peggy Joyee, nu pu
do eneoutrar una eueitruacion mejor que
la que eneontro en Adolph Menjou, en

euyo mérito nadie había reparado y al
que fué necesario toda la fuerza de

"ILIna mujer de Paris" para hacer que
el mundo volviera los ojos hacia l.

Chaplin sostiene por su parte que es

el hombre que deseaba. Menjou por la

suya, asegura que solamente un genio
como Chaplin pudo descubrir facultades
de las que él mismo estaba seguro, y
que, sin embargo, debido a la mala

dirección, estaban siempre relegadas a

un segundo término, como en "Tbe
Spanish dancer", en "Los tres mosque
teros" y en "The Sheik". Resida en

guien resida la razón, lo cierto es que,
de pronto, y ante el asombro de todus,
aún de los que como yo cultivan rela
ciones amistosas con el artista desde
hacía largo tiempo, Adolfo Menjou sa

reveló un actor versátil, de potenciall
dad luminosa y de gran facilidad para
los tipos del gran mundo. Es un artis
ta francés que no nos recuerda ní a

Andrée Lafayette, ni a Gastón Glass, el
último protegido de la divina Sarah.
'Su presencia no nos trae a los oídos
las notas graves y guerreras de "La
Madelón", como en el caso de Glass,
ní las de la "Chanzón boheme", como

en el de mademoiselle Lafayette. Es
más bien el francés cosmopolita del dít ;
el francés de los salones, pérfido y ga

lante, despreocupado y burlón, tal y co

mo se sofió para el tipo magistral •le
Plerre Revel en la tIltínia superprodue
ción del comediante que desentrafió la
tragedia. Y, sin embargo, Adolph Men
jou, no conoce Parfs...

• • •

He debído decír que Menjou no co

noce "la vida" de Paris. Ha pasado por

ADOLPH MENJOU

Adolph Menjou en ust momento de 'El fi
garo en. sociedad"

Adolph Menjou en una escena de "El cisne"

1/1,5 fTERivits PASIONES N'VTAIYAS
8A.10 LA METRA44,1

T/TANICA $UPCRORODuCCION F 0X

ahl como una rttfaga,durante la última

guerra, o cuando contaba cuatro afios

de edad, y su retina aún no trasmitla a

las celdillas de su cerebro las image

nes que refiejaba. Ha pasado sin Inten

ción, sin afán por ello. Nació en Pau,

hace treinta y cinco aflos y de ahí fué

traldo a los Estados Unidos, a donde

su padre vino, como la mayoría de los

europeos que cruzan el Atlántico, en

busca de fortuna. De su madre irlande

sa hered6 los ojos azules y el tempera

mento quíjotesco; de su padre, francés

puro del sur, el pelo negro y sedoso,

ese tipo "chic" que hace que sobre su

cuerpo elegante luzca cualquler vesti

dura, y su sonrisa un poco burlona, un

poco mundana, que de vez en vez brilla

en la pantalla, tralcionando a la actua

ción aprendida bajo el megáfono de un

director poco exígente...

• • *

Menjou reclbió su educacIón en la

academla militar de Culver, cuando pa

ra ello tuvo la edad requerida. Luego.

dejando a un lado el sable y la orde

nanza, slguló el impulso de su alma. y

cogló el sendero que conduce el tablado

de la farsa. En él duró dos aflos, du

rante los cuales cIrculó por los teatros

de Norteamérica, casi olvídado, como

una medianía, descentrado del medío

en que deblera actuar. Luego, víno la

guerra...
El gallo rojo y orgulloso de los ga

los antiguos, cantó en su alma la cla

rinada de alarma. Pero su deber no

estaba ostensiblemente allá, en la Euro

pa vieja y devastada a la que debía la

oportunidad de su nacimiento casual. Se

sentía americano por costumbres, por

su lengua, por sus afectos de adolesceu

te... y esperó a que de América fueran

los batallones que hablan de desarral

gar la zarpa germana del corazón de la

Francla, y se incorporó a las fuerzas

de la Vitagraph, que empezaba a filmar

películas para la propaganda de la g,ue

rra...

Pero un dfa..,

ln día el Senado todo, puesto de pie
eseuchó en el Capitolio de la Unión

Americana, la palabra del viejo maestro

de Princenton, hecho Presklente por

voto de su pueblo. Su voz se levantalda

airada, cobrando nuevos matices`sdeseu

nocidos, pidiendo venganza para las víc

timas inoceutes del bundimiento crimi

nal del "Lusitania"... Y la guerra fué

declarada al coloso alemán, y el Tío Sa

muel pidió el auxilio de sus híjos, pa

ra vengar el agravio y acudir al Ila
mamiento de la vieja Europa, que seu

tía ya muy honda la garra férrea de

los soldados de Guillermo II...

Y allá van los batallones por las ca

lles, llenos de entusiasmo marchando a

los acordes épicos del "Over There" pa
ra cruzar después el océano, ignorantes
en su alegría del fin de su aventura. Y
la bandera de las barras y las estrellas
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EL CINE

se prodigó por plazas y campos, calles y
jardines, y su sombra cubrit5 por un

momento los estudios de la Vitagraph,
en donde Adolph Menjou esperaba el
llamamiento de la sangre... Nada lo de
tuvo. Se alistó como soldado simple en

la primera expedición americana, olvi
dado de su carrera, de su arte, de to

do, en pos de la aventura que había de
darle la muerte o la glorit. Pasó por
París como un relámpago, y fué a esta
cionarse bajo los cielos risueilos de

peleando en las goteras de Flu
me, que más rarde habían de ser fa
mosas

Cuando las campanas locas, echadas
a vuelo por la alegría popular, anan

elaron que se había firmado un armis
tielo; cuando se empezaron a secar los
campos cubiertos de sangre de la Euro
pa. Menjou recordó que había dejado
en América pendiente un porvenir que

podía ser brillante y regresó a su tie
rra adoptiva. Los galones de capitán
adornaban las mangas de su guerrera,
una condeeoración fulgfa sobre su 2e
cho...
Y sus amigos volvieron a encontra,-

lo una maflana en Hollywood. en traie
de paisano, el uniforme y la condecora
ción guardados piadosamente en su Ille -

leta de viaje. La hora del deber había
pasado, y empezaba la del porvenir. Ro
dó de estudio en estudio sin contrato,
pero siempre solicitado para hacer "he
avies" por la expresión de sus o11113s
moliciosos, y por el aspecto que le ds'
su nuevo bigotillo corto, retoreido, qi
,abía dejado erecer durante su estan:ia
en lo que después fuera la fortaleza de
D'Annunzio. Así hizo "The amazons'',
con Lasky; "Lost res mosqueteros", con
Fairbanks; "Valor", para el "Primer
pirculto"; "The Shelk", "Clarence",
"Bella donna", para la Paramounr ;
"Ruperto de Henzau"... Pero su tipo,
con ser conocido, no llenaba el interés
de los espectadores hasta el grado de
recordar su nombre. Y así fué pasau
do, pasando...

*

Monsieur Adolph Menjou se sirvió re

eibirme en su camerino de la Warner
Brothers, en donde interpretaba bajo la
direepión de Lubitsch, una parte de la
película "The Marriage Circle", la pri
mera que aceptó desde su éxito univer
sal en "Una mujer de París". Era tempra -

no, se alistaba para entrar en acción y eso

hizo que cambiáramos muy pocas palabras.
Naturalmente, la ligera plática giró en tor

no de la novela einematográfica de Char
les Chaplin.

Fué una cosa providencial — me ase

guró Menjou encendiendo un cigarrillo de
los eentenares que fuma a medias durante
el día —; haciendo el "Don Salluste" de
"Don César de Lazán", Chaplin, que había
ido al estullo a ver a Mr. Brenon y de pa
so quizá a saludar a Pola Negri, se me

quedó miranlo un instante con los ojos en

tornalos. Ya recuerda usted esa expresión
suya, muy suya. Cuando me hubo mirado

algún tiempo, con eso seriedad que casi lo
hace agrio fuera de la escena, me dijo se

renamente :
—Usted me conviene para mi drama.

Creo que no podría encontrar nadie más

parecido"...
Hablaba de parecilo, como ustel ve. La
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4dolph Menjou en tres diferentes (seenas

de "El figaro en soeiedad"

versión que después ha eirculado sobre mi

semejanza con Letellier, el amante de Peg
gy, me ha hecho comprender que pen pen
saba en él en aquellos momentos.

—En efecto — repuse —; el parecido
existe. La misma Peggy en un arrebato de
histeria me lo ha dieho en su camerino,
poniendo de paso a Charlot como no digan
duefias...

lo sé. Pero a los pocos días ya
estaba trabajando bajo su dirección, en sus

estudios de la calle La Brea. Debo decirle

que mi parte de "Una mujer de Parla" es

la que he hecho más a mis anchas en toda
mi Vida de cine. Mr. Chaplin se concretó a

decirme que actuara a mi sabor, y yo lo
hice... eso es todo.
Nuevo cigarrillo, que reemplaza al que no

ha terminado atin y que ha ido a dar a un

cenicero de plata, que representa una es

cena japonesa de la época más remota.
Menjou se aplica un cosmétieo blanco sobre
las sienes, para su mejor caracterización.

El tipo es parecido al de Revel... Temo

que en esta obra vaya a actuar de la
misma manera que en la última, lo cual

opacaría un poco su repentino prestigio.
Porque eso de condenarnos a estar vien
do a Plerre Revel en todas las épocas...
—No tengo para qué negarle que es

toy entusiasmado con el éxito de esa pe
lícula. Sinceramente creo que la hora de

mi fama ha llegado. Verá usted en la

nueva, con Lubitsch...
Entra al camerino un perrillo feo co

mo un demonio, que me mira con ojos
de pocos amigos. Menjou se interrumpe
para Ilamarlo, sofiándole los dedos, y el
animal entrecierra los ojos con una co_

queterla que resulta de perros. Menjou
me pondera las excelencias de su adefe
sio:
— Es un animal magnífico, muy no

ble, muy bueno... Yo tengo una inmen
sa debilltlad por los perros, los más fle
les amigos del hombre...
Lugar conuln insoportable, pero que

no tengo más remedio que transcribir

para fidelidad de mi artículo. La apli
cación del cosmético había terminado.
y un nuevo cigarrillo ha sido encendido.
cuando apenas Iba quemando la tercera

parte del anterior. Las paredes del ca
morino están tapizadas de retratos de

lijOU en diferentes caracterizapiones:
sobre una mesita hay una revista abler

ta, en la que uno de los escritores de
cine mejor pagados, se ocupa de Men

jou. y sobre ella unas tijeras niquela
das. No me parece aventurado asegurar

que el álbum que veo sobre una silla, es

tá repleto de recortes de revistas slmi_
lares...

¿Y sus proyeetos para el futuro?
Ese eambio de frente debe haberlos
traído...
----Pienso bacer unas dos eintas

y eancelar mi carrera de aptor.
Cualquiera se anonada ante semejante

deelaración. Creí que no había ofdo
blen...

LCancelar su carrera de actor?
`What do yott mean?"

Cancelar la carrera de actor, para
empezar a dirigir. Me volveré director,

amigo mío, y verá las cosas que hago...

Teugo ya solicitudes sobre eso, y me

parece que me ponviene. Voy y estu

diarlas de todas maneras. Creo tener

campo amplio.., si, seguramente. ¿Usted
sabe lo que es tener uss propias ideas, sus

propios tipos, usar su propio criterio, y lle

arvar la responsabilidad toda? Yo no ne

cesito más que estimulo, cráalo, amigo
Sánchez, estímulo, nada más que estimulo...
Ha terminado su maquillage. Afuera se

oye la voz de Lubitsch, que llama...
—Au Revoir...
—Hasta luego. Exito...
Y ya fuera, lo miro alejarse por el am

plio pasadizo embaldosado, feliz, con la
cabeza llena de suedos que ojalá se reali

cen, y seguramente con el pensamiento y

la impresión que en París, ciudad que no

conoce, producirá la creación que ha hecho
del personaje histórico de la tragedia de
Charlot.
Este Adolph Menjou, tan simpático, que

siendo francés de nacimiento, no suponía
que antes de un Enrique IV, debió haber
"necesariamente" en el trono un Enri
que III...

JOSE M. SANCHEZ.
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LAS "ESTRELLAS" DE LA FARANDULA SILENTE

Colleen Moore
Colleen es la chica maravillosa del cine.

En su agraciada cabecita oculta tantas
sorpresas como un mago en el escenario de

un teatro oculta en el prodigioso cucurucho
de papel. Nada hay que la baga retroceder
ni vacilar.
¿Podría Colleen interpretar la chica de

la sociedad moderna, de la edad del jazz y
la despreocupación, la característica
"flapper" norteamericana?
Sin embargo. Colleen di6 a todos un

pahno de narices cuando se revel6 como

nueva personalidad en "Flaming Youth".
que pasó a ser uno de sus más grandes
éxitos cinematográficos. Ocurriá esto
hace tres años, y desde entonces el pú
blico se acostumbró a verla siempre en

el papel de la alegre y alocada mucha
cha, protagonista de la edad del jazz,
que produjo la sociedad después de la
guerra europea.

TTna vez más, el público, siempre te
naz en poner vallas al talento de una

actriz y figurársela sólo como capaz de
Interpretar un tipo especial, se aferrá
a la idea de que Colleen había encon

trado su finico y mejor medio de ex

presión. •

Pero, por segunda vez, desmintió Ja
actriz esta limitada opinión de sus ad
miradores cuando apareció en el papel
de "Selina", en "So Big". Esta película
selló para Colleen el diploma que la re

conocía como acabada actriz del cine.
Hoy día, actila en deliciosas comedias

melodramáticas, pero no pierde Ta esperan
za de eue algún día se le permita hacer
ttra cinta del carácter de "So Big".
— Ese es el sueño dorado de mi

vida — dijo la joven en un momento
de descanso entre dos escenas.
Dió la coincidencia que la misma

rnaflana en que me presenté yo en

los talleres de First National para
entrevistarla, y después de ser con
ducida por un laberinto de edificios,
Ilegué al escenario en que trabajaba
Colleen al mismo tiempo que hacía
por all1 su aparición el nuevo emba
jador francés en los Estados Uni
dos, monsieur Paul Claudel. Antes de
proseguir en su viaje a Washington,
el ilustre diplomático acept6 la ofer
ta de los potentados del cine para
visitas los diferentes talleres de Ho
ilywood. En el escenario en que Co
lleen y su compañía filmaban "Nau
ghty but Nice", todo el personal, ac
tores, directores, asistentes, fotógra
fos y electricistas estaban de pie,
mientras la orquesta, cosa imprescin
dible hoy día en todo escenario del cine,
tocaba la Marsellesa. Después hubo que
autografiar fotograffas para los miembros
de la comitiva del embajador, y miss Moo
re pasó una media hora febril actuando
ante la cámara y conversando con los di
plomáticos durante los cortos intervalos
que el director la dejaba libre.
En frente a los eseenarios en que filma

ba Colleen, había otros donde se desarro
llaba la filmación de "The patent Leather

Kid", en que actuaba Ricard Barthelmess.
Allí tornaban una gran escena de cabaret.
Sobre el piano de la gran orquesta, que
también formaba parte de la escena, al
guien había colocado una enorme bandera
francesa. La compañía de Richard espe
raba también recibir a monsieur Claudel
los acordes del himno francés. Cuando la

VOLLEEN MOORE

comitiva abandonó el escenario de Colleen,
ella corrió hacia sus tres másicos, les es

trech6 carifiosamente la mano y les agra

deció con gran entusiasmo la hermosa de

Colleen Moore en uan escena de "La dan
zarina rusa"

mostración que hablan hecho, dicléndoles
— Han tenido ustedes una idea magní

fica al tocar la Marsellesa. Y a mi ni se

me había ocurrido siquiera. Ustedes nos

han hecho lucirnos.
Así es Colleen; siempre amable y agra

decida por cualquiera demostración de cul
dado de parte de quienes trabajan con ella.
Tal vez, esa es la raz6n de que ella sea,

por su parte, atenta y solícita para con

todo el mundo.

* * *

Durante nuestra entrevista fuimos in

terrumpidas diez o veinte veces. Apenas
comenzaba yo con

blen, miss Moore... cuando
alguien se acereaba diciendo:
—Perdone. miss Moore; la Ilaman por

teléfono.

Después, era la modista, que venía a

preguntarle qué "négligée" iba a usar

esa tarde para las pruebas fotográficas.
Entre paréntesis, anotaré que las es

trellas toman pruebas de todos los ves

tidos para determinar si son o no apro
piados en la pantalla. Esas pruebas sir
ven también para saber si eT afeite del
rostro y el color del escenarl y el ves
tido están en armonfa.

Después de la modista era el direc
tor que quería discutir una escena. ¿Po
dría ella estornudar asf?... El director
se puso la mano estrechnmente contra
la nariz y la boca para detener un vio
lento estornudo. Colleen podía y lo de
mostró. Entonces el director gritó:

Cámara!
Son6 una estridente campanilla para

imponer silencio general, y hasta los
carpinteros que construfan un bosque en

un escenario vecino cesaron de dar mar
tillazos. Miss Moore repiti6 una peque
fla escena sels veces consecutivas que
yo tuve el cuidado de contar. Cuando
al fin el director se mostró satisfecho

era ya demasiado tarde y decidimos conti
nuar nuestra entrevista el día siguiente.
Afortunadamente, tenfan que cambiar es

cenas la tarde siguiente; así, durante al
gunos momentos nadie vino a dispu
tarme la entera posesión de la in
imitable Colleen.

- Voy a hacer siete películas más
y en seguida me retiraré del cine
para siempre — empezó diciendo la
estrella.
— I Cómo! ¿Va a abandonar el ci

ne? — protesté yo sorprendida.
Ella movió la cabeza en sefial

afirmativa y agregó:
Hay tantas otras cosas que qui

siera hacer... Viajar y estudiar... y
vivir más en compañía de John.

Se refería a su marido. John Me
Cormick, gerente general de los ta

lleres de Firts National en Califor
nia. Colleen y John son la pareja
más feliz que existe en la colonia

del cine.
—De estas siete películas, cuatro

plenso filmar en Europa — explicó
miss Moore Me ocuparán durante

un aflo; haré una en Inglaterra, otra en

Francia, la tercera en Italla y la otra en

Alemania. Cuando termine esta cinta en

que filmo ahora, "Naughty bat Nice", ten
dré una más que hacer aquí antes de aban
donar Hollywood.
—Pero es imposible que esté usted de

terminada a poner tan pronto fln a su ca

rrera — prosegní yo en tono patético, sin
poder apartar de mi mente la desastrosa
noticia. Empero, en lo profundo de mi alma
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sentí que Colleen tenía razón. Todo el

mundo la echará de meros y lamentará su

desaparición ; pero es mejor salir del esce

nario en medio de los aplausos que espe
rar a que la Indiferencia pública nos rele -

gue al olvido.
—He trabajado ya diez años en el cine

— prosiguió Colleen Hago un promedio
de cuatro pellculas anualmente por
ehora, y como cada una requierc unos

tres meses, no me queda tiempo para
nada. Me es imposible ocuparme de orta

cosa mientras €stey filniando una cin

ta. Tengo que acostarme cada noche

muy temprano para encontrarme sient

pre fresca y ,mérglea para mi trabajo
diarlo. ¿Y para qué trabalar toda la vi
da sin disfrutar de nada? El día me

nos pensado despertamós en el otro

mundo.
Al decir esto me mlró con ego.4 ojes

profundamente expresivos e

* • *

En esta chica irlandesa se encuentra
toda la gracia y encanto de los hijas de

la "Isla de Esmeralda". Slempre he te

nido yo la convicción de que el éxito
coronarfa todos sus esfuerzos, pues Co

lleen posee la perseverancia y tenacidad

que ningtin obstáculo puede aniquilar.
También, es tan joven, tan tierna y

tan inocente para haber Ilegado a tan
alta posición en esta difícil carrera tan

ferozmente codiciada por multitud de

mujeres más fuertes y hermosas que
ella. A pesar de su éxito completo, ha

conservado la dulzura y sencillez de sus

días colegiales.
Colleen Moore, cuyo nombre real es Ka

thleen Morrison, se educó en una eseuela
de monjas de la Sagrada Familia,
y comenzó su carrera en el cine a

la edad de catorce ailos. La gran

ambición de su nifiez fué llegar a

ser artista de la pantalla. Cuando
vivía en Chicago con su familia.
uno de sus tfos. pudiente editor
de un diario, la presentó al ya fa
moso director D. W. Griffith. La

presentacién fué, según declara
Colleen. su primera sensación de
loca alegría. A los poeos días el

director se apersonó con su ma

dre para pedirie el consentimien
to de traerse a la chica a Cali
fornia para probarla ante la cá -

mara y determinar si podrítt ac

tuar en el cine.
— Quiero darle seis meses de

prueba en Hollywood — dijo Grif

zón; y aunque fracase, podrá, al menos,

tener la satisfacción dé haber hecho la

prueba.
La madre tenía, pues, entera conflanza

en la prudencia y sagacidad de su hija.
Columbró, tal vez, el futuro de Colleen co

mo estrella del cine, y, después de obtener
la bendición paterna, la madre y la abuela

La desgraciada "Huérfana- de Hollywood:
que duertne dentro ,de la pelTera, no es

otra que b'olleen Moore.

acompailaron a Colleen hacia lo que pas6
a ser su "tierra de promisión".
— Nunca olvidaré — me dijo miss Moo

fith Después podré decir con

certeza si tendrá o no éxito en

la pantalla.
Naturalmente, hubo muchos

eónclaves de familia para decidir en favor
o en contra de la oferta. El padre se mos

trába opuesto a dar su consentimiento, pe
ro la madre, que tal vez conocía mejor a

su hija, apoyó entusiasmada la idea de
satisfacer los deseos de Colleen.
— Es la gran oportunidad de su vida —

clam6 la buena seflora ¿Y si llegase a

suceder que a pesar de• retenerla a nues

tro lado y bajo nuestra carifiosa vigilancia
hiciera un día un casamiento desgraciado?
¿No tendría entonces razón de echarnos en

cata el haber sido causantes de su desdi
cha? Por otro lado, si la dejamos marchar
a Hollywood, nunca podrá decir que no he
mos obrado segón los dictados de su cora

¡ Pobre Collben Moore! Estás haciendo el
ridículo, desde luego peliculero, en esta

escena de "La danzarina de París"

re con palabras afectuosas — la bondad

y confianza con que mis padres me pusle
ron en mi nuevo derrotero. Con qué solf
cito cariño discutieron el asunto hasta lle
gar a la decisión definitiva! ;Cuán raras

son las hijas de familia que pueden venir
a Hollywood seguras de la aprobación y
conflanza de sus padres!
No era asunto sencillo para una mucha -

cha de la inexperiencia de Colleen conquis
tarse inmediatamente un puesto permanen
te en el cine. Sin embargo, la dulce mu
chachita lo -ejecutó. Su primer trabajo lo
hizo en la cinta "The bad Boy", filmada
por Griffith en los antiguos talleres de
Fine Arts. Trabajó allí sin interrupción

hasta que la compafila se encontró falta
de capital; entonces Colleen firm6 un con

trato con el antiguo productor Selig. Más
tarde colaboró con Charles Ray y Tom
Mix, subiendo paso a paso hasta llegar
al fin: su primer contrato como estrella
de First National. Este contrato, declara
Colleen, fué la segunda gran sensación de

su vida; la tercera fué su casamiento
con John McCormick, ocurrido durante
el mismo afio y mientras filmaba en su

primer gran éxito, "Flaming Youth".

* • •

En las palabras y acciones de la vi
varacha Colleen se revela el entusiasmo
de la nifiez que los afios y éxitos en el

taller no han logrado aun disipar.
El nuevo actor que colabora con ella

en "Naught but Nice" se acercó, y Co
Ileen nos presentó. Es Errtesto Avila
Guillén, o mejor dieho, Donald Reed, co

mo lo ban bautizado para hacer su

nombre más accesible a la pronuncia
ción popular. Donald es mejleano puro,
oriundo de la capital de nuestra vecina
república. Le ha ensefiado a Colleen a

decir: "Buenos días. ¿Cómo está usted?"
en eastellano; la otra mafiana ella es

taba gritando con gran camaraderla es

te saludo a cuantos encontraba por los
escenarlos del taller.

•—,Quiero que venga conmigo a visi
tar mi "bunonlow" y mis 11111fleCf1S, nn _

tes' de irse — me dijo Colleen.
Me causó grandísima alegría con esta

invitación pues slempre habfa estado yo
deseosa de visitar el chalecito particular
que los talleres de First National le han
asignado por pieza de vestir. Además, ha
bía ofdo hablar de su famosa colección de

mullecas. Nos disponfamos a salir
del escenario enando fué llamada
ante la cámara. Con un pequefio
gesto de impaciencia llamó a su

doneella para que me acompafíase.
Me volvf por última vez mien

tras resumfa su trabajo ante el
lente y la vi mover la mano en

alto y sonreir una despedida. Par
tí con el corazón Ileno de alegría.
En el "bungalow" me encontré

ante una nueva personalidad de
Colleen: la chica juguetona. Su
casita de vestir del taller es una

verdadera habitación de hadas. Se

compone cuatro plezas, arre

gladas con un gusto y elegancia
capaces de satisfacer a una prin
cesa. En frente hay un corralito
con una hermosa fuente de aguas

cristalinas donde nadan pecesitos
rojos. Alrededor de la fuente cre

cen frondas y flores. Pasados los
tres peldaños de la entrada pene

tramos en una sala de recepción lujosa
mente amueblada al estilo español antiguo,
con gran profusión de cojines escarlata

suaves brocados.
La coeina es una joya: toda blanca y

verde pálido, donde la criada prepara de

liciosos bocadillos y golosinas. Hay tam
bién una vasta y aireada guardarropla,
flanqueada a cada ángulo de roperos de
cedro que contienen la colección más ex

quisita de vestidos, zapatos y sombreros.
Entre los vestidos que me mostraron había
una hermostsima creación de color botón
de rosa, que parecía destinada a una hada
juguetona de los floridos eampos prima
verales.

Página seis



,kt

EL CIN

Pero la pieza que me dej6 em

belesada fué su alcoba. Esta es

una combinación de pieza de ves

tir y dormitorio, pues Colleen a

menudo tiene que filmar de no

che. Es la habitación más alegre
y brillante que he visto en mi vi
da, una verdadera sinfonía de co

lores violeta y verde contra un

fondo de gris claro. La mesa de
tocador, de suave color verde y
adornada de dibujos espirales pin
tados. no pareefa contener otra
cosa que unos cuantos frascos de
perfume engarzados de piedras
preciosas. Pero la doncella oprl
mi6 un resorte oculto, se levant6
del centro un gran espejo sflan
queado de ampolletas eléctricas de
vívida luz azuleja que dan el mis
mo efecto de los aparatos "Klieg"
del eseenario y son de grandfsimo
valor para una actriz que necesi
ta estar pintada a la perfeeción.
En el receptáculo que descubri6 el
espejo había toda elase de cosmé
ticos y afeites del cine.
Por las paredes de la aleoba se

vefan retratos del marido, del pa
dre y de la madre de Colleen. So
bre un pequeño escritorio había un

hermoso marco encuadrando este
epigrama: "Resuelto: nunea más
llevar sombrero de ala cafda. Flr
mado. Colleen Moore". Su marido
John McCormick lo mand6 hacer
para recordar a Colleen que filma
muy mal con un sombrero que le
cobra la frente y los ojos.
Lo más maravilloso de esta pie

za es la colección de muriecas. Las
hay por todos lados: sentadas en

sillas, tendidas sobre cojines, reclinadas
sobre almohadones.
EstAn exquisitamente vestidas y repre

sentan las diferentes caracterizaciones que
ha interpretado Colleen en el cine. Sobre
un cojfn estaba "Sally" ; en una silla.
"Irene". La primera es producto del ita
Ilano Lenci, famoso fabricante de mufiecas
de Florencla.
Una chica para quien los encantos de la

Colleen Moare dos magnificas eseenas
de "La danzarimo rusa"

nifiez no han perdido arin su atraccirin, una
Cenleienta en medio de la Tnsoderna y cal
culadora sociedad.., eso es Colleen Moore.

VIRGINIA LANE.

Cinelandin. mnyo 1927.
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La carta sernanal
Berafin de la Casa. Valladolid. — Sí,

Charles Jones y Buck Jones son la
misma persona, aunque los yanquis le
designan con ambos nombres, lo que da
lugar a que sean muchos los que como
usted tienen esa duda ; Jones tiene 38
afíos y es easado. Jackle Coogan. 15
años, la de Tom Mix no la sé, sin em

bargo, haré gestiones para averiguarla.
Manuel Giner. Barcelona. — Betty

Bronson, Famous Players Lasky, 2.400.
Hollywood Street. Hollywood. Ignoro
quién puede ser el Phove Holmes que
usted alude.
José Alemany. — Antonio Moreno

madrilefio y casado; M. Livingstone, por
ahora soltera, fotografía en Fox Stu
dios, Hollywood 3.000. Hollywood; Geor
ge O'Brien. soltero; su última pregunta
no puedo contestarla, pues ignoro quién
es.

Juan Cannpins. Villanueva. — Impu
ColleenCAfoore en una preciosa escena de; blicable.

La Cenicienta
'

Franctseo Jiménez. — Sí, vale una.

peseta, puede adquirirlo en la edi
torial Magin Piñol, París, 204,
Barcelona.
/vo de Jove. — Ossi Oswalda, 48

Friedstchstrs, Berlín, S. W., Ale
mania ; Francesca Bertini, Villa
Elena, vfa A. Guatori, Roma;
Margarita, Camila Horn, Fausto
Costa Eckmann.
Rosario 0iíeira. Barcelona. —

('armen Boni, nacionalidad ita
liana; dirección Societé des Ci
nemans, 8 boulevard Poissonniere;
para fotograffas suya en la citada
Sociedad; las fotos de Valentino,
puede usted pedirlas a la IJnited
Artista en Barcelona, Rambla Ca
hiluña, 62.
Eduard,. Pardoner. San Feliu de

Guíxols. — Actualmente nuestro
director h suprimido la seecián a
que usted alude; pero si reanudá
SeMOS su publicación le avisarfa
mos oportunamente.

Bessie Love está de suerte
Para Bessie Love, cuya admira

ble interpretación de varios pape
les dramátio" ha sido tan co

mentada por los críticos, ha co
menzado, por lo visto, un perfodo
de suerte. En efecto, no es s6lo en

la pantalla que conquista éxitos,
tamblén en la vida privada parece
que le llega la felicidad. "El" es

Johnny Stines, joven actor, cono
cido por nuestro priblico. Es uno

de los romances de amor que con

más simpatfa se han comentado en
Hollywood.
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UN DON FEMENINO

Pola Negri divulga el secreto de la
fascinación

Algún historiador quimerista asegura
que si la nariz de CleopatraPtolomeo
hubiera tenido un cuarto de pu- lgada de
más o de menos el mapa presente del
mundo seria algo totalmente diferente.

¡Como si una fascinadora de la experien
cia de Cleopatra se viera en apuros
por un detalle tan insignificante!
Hay en el cine un grupo de mu

jeres, cuya fascinación hipnotiza
a los hombres, que no necesitan te
ner un perfil de cameo. Allí están
Marie Prévost, con esa sonrisilla

perversa y coqueta que atormenta

y encanta; Jetta Goudal, éxtasis
transcendental hecho carne; Greta
Nissen, encanto de freseura y es

pejo líquido; Alma Rubens, per
sonificación del pecado pintado en

blanco en vez de rojo; Aileen Prin

gle, con el misterio de las som

bras; Nita Naldi, diabólicamente
exótica; Norma Shearer, con la
áelleza vivida del arco iris que se

disuelve. ¿Qui,én hay que diga que
estas mujeres son tipos de perfecta
belleza?
Y allí está Pola Negri, Pola la

primitiva. A ella se ditige todo el
que quiere conocer el secreto del
don femenino de fascinación como
la abeja se dirige a la flor para ob
tener su miel.

Pola respondió cínicamente :

—¡Bah! ¡La fascinación! Es muy
fácil de describir y explicar. Todas
las cosas indefinidas lo son. Lo
único que hay que hacer es seguir
el ejemplo del diccionario: poner
una palabra en seis; nadie se atre
verá a contradecirnos.
Por supuesto, nadie será tan des

cortés que se atreva a contradecir a Po
la en ningún a,sunto que ella se digne
discutir. Ahora, sobre el asunto de belle
za y fascinación la opinión de Pola es

infalible.
Pola se quedó pensativa por unos mo

mentos. Me convencí que estaba
decidida a contestar deliberada
mente a todas mis preguntas. El
director podía mesarse los cabellos
de impaciencia mientras corrían
los preciosos minutos del trabajo
en el taller. Al fin consiguió:
—Yo creo que la mujer que su

giere en su persona algo del In
finito, algo más allá de manos ma

nicuradas y cabellera reluciente,
algo imposible de palpar con nues
tras manos, es la que posee verda
dera fascinación, sea buena o mal
vada, con tal que sea fascina
ción.
Esto me pareció sorprendente y

paradójico; le pedí que aclarasC
mis dudas.

• • •

Pero no permita Dios — continuó —

que una mujer sea en realidad lo que
aparenta. Lo que sugiere es mil veces
más importante. Es como la música; las
notas pueden deslizarse con abandono,

bailar como una rapsodia itúngara, ¿no
es verdad? Pueden atormentar como los
duendes de un capricho de Grieg. Tal
vez pueden perseguir, a una persona en

su sueflo y desasosegarle como algunas
mujeres. Pues bien, en el papel todas las

notas son negras; eso es lo que parecen.
(¿Acaso extendió esta analogía a las mu

jeres?). Pero en sonido son doradas, ro
jas, azules y de mil otros coloridos. Por
medio de la emoción despiertan sueflos
en la imaginación..., lo mismo que una

Pola Negri en una escena de "Los hom
bres que pagan"

mujer puede haeer. --¿,De qué manera?
— agregó—. Sugiriendo lo que hay fue
r de las notas—. Aquí Pola soltó una

carcajada. — Por lo tanto, cuando los
hombres no ven en una mujer más que
un cuerpo cubierto de ropas, es porque

ésta no tiene ningún don de sugesti6n.
Este es entonces el secreto, según Po

la. Para fascinar al hombre, una mujer
debe tener imaginación y poder de -su
gestión. — También — continuó dicien
do — una mujer debe ser primitiva—.

Luego, temiendo la interpretación
que el público pudiera dar a esto,
agregó: —No quiero decir con eso

que deba llevar anillos en las nari
ces como las mujeres de la edad de

piedra. Sólo trato de aclarar que
debe poseer algo que refleje una

fuerza elemental que aflada su en

canto al de los modales pulidos y
empolva,dos. Debe ser algo que no

se puede palpar; algo que, como

una gota de lluvia; no se puede co

ger sin disolver.

• • •

La fascinación es como el viento
entre el ramaje de los árboles, elu
sivo y cambiante. Tal vez es como

las grietas de un precipicio, auste

teras y hermosas con su atrac

ción melancólica.
En cuanto a la virtud — prosi

guió. levantándose y dirigiéndose
al escenario — seamos francos.

Los libros nos enseflan que la vir
tud es útil. Es cosa cierta que sin
ella una mujer puede hallar más

contratiempos en la vida. Pero la

imaginación nos dice: »La vir

tud? ¡Las manos rojas y el sem

blante cansado de la duefla de ca

sa!» El mundo nunca imagina a

esas mujeres como fascinadoras.
Antes de dejarla, le pregunté

para terminar: —Si usted fuese

hombre, ¿qué mujer prefería?
—¡Ah! — contestó — si yo fuese hom

bre, preferiría la mujer con la persona
lidad de mil espejismos.

M. Paule.

Cinelandia, mayo.
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UNA ANECDOTA DIVERTIDA

Cuando empezó su carrera co

mo actor, Bert Lytell tomaba su

trabajo muy en serio, y esta in
tensa aplicación a su trabajo ate
morizó a una mujer de edad, ha
ciéndola casi volver loca de sus

to, una noche. La compañía tea
tral a la que pertenecía Bert tra

bajaba en un pequeflo pueblo y el

jcven actor, para cortar camino,
acostumbraba a cruzar el cemen

terio, cuando se dirigía, desde su

alojamiento, al teatro. Por el ca

mino, Bert iba recitando su par
te en un melodrama que debía es

trenarse esa noche. La vieja da

ma que andaba vagando en la semiobs

curidad, tropezó de pronto con un jo
ven que iba a su encuentro murmuran

do salvajemente: «¡A1 fin te he hallado,

miserable, y ahora morirás como un.

perrol»

Página nueve



“„)ni,s, representa esto? Si tú no lo sabes, nosotros nada más os diremos

que es una escena de "Rosa de Levante”

UNA HISTORIA TRISTE

El amor, que en el cine es un juego de nifios

para los actores, en la vida real los aturde y les
hace e.ar un traspié, sobre otro, suce,;;,5u in
finita de errores.

Una cosa es simularlo y otra muy distinta sen

tirlo. Patricia O'Connor, de origen irlandés, emi

gr6 a Nueva York hace pocos años, huyendo al

primero y gran amor de su vida, , personificado
en el joven escultor Esteban Moore. Cuando ni

fios, Patricia y Esteban fueron compafieros de

juego, más tarde estudiaron juntos en un Liceo
de Londres y aquella amistad nacida entre risas

infantiles, trocóse en fuerte amor en el eorazán
de ella. Amaba locamente a Esteban, que ya en

los primeros balbuceos de su vida artística no

paraba la atención en ese cariño tan puro y tan

cereano. El arie abstrala por completo al escul -

tor. Durante varios afios, su amistad con Patri
cia permaneci6 inalterable, pero no existía ya
entre ellos la mutua confianza, esa noble intimi
dad que hiciera la dicha de la joven.

EL CINE EL CINE
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Esteban Moore estaba cada vez

más abstraído en su arte, vivía
una vida de retiro, estudio y tra

bajo que lo absorblan.

Lleg6 un momento en que quiso
preparar una obra para presen
tarse al salán anual de Londres y

ehoe6 con una gran dificultad: ca

recía de medios para pagar una

modelo. Su pobreza digna le cerra

ba el camino hacia el éxito.
Una tarde encontráse con Pa

tricia y de confidencia en confi

dencia, le narr6 sus angustias.
Patricia medit6 un instante y

luego se brind6 plenamente.
— Yo seré tu modelo.
—No puedes. Preciso un desnu

do y...

Quién te pillara! Es lo único que se nos ocurre

ante esta escena de "La sirena de Paris"

Carmen Viance comunica a sus compañeros el optimismo earacteristico
de una madre que tiene un hijo en sus brazos, en esta escena de "Rosa

de Levante"

— Yo lo seré...
El escultor la estre

ch6 entre sus brazos.
Días después, del barro
verde surgía la figura
escultural de Patricia
O'Connor. Meses más

--tarde, "La Victoria",
mármol de Esteban Mo
ore, obtenía el primer
premio.
El escultor regal6 un

brazalete a su amiga y

con ello creyó haber
obrado cumplidamente.
Su fama creció. Los al
tos círculos sociales se

lo disputaron y se ol

vid6 por completo de '

Patricia. Esta, enferma
de alma y de euerpo, in
comprendida, huyó de
Londres... Y no se vie
ron más. Hace pocos
meses, Esteban Moore
Ileg6 a Nueva York
contratado por el go
bierno para realizar una

serie de eseulturas ofi

Titia Mellrr en "Miguel Strogoff"

ciales. Noticiado de la fama y be
lleza de Patricia, fué en busca de

la antigua amiga, pero encontró a

ésta indiferente, fría, casi hostil.
Ardiente amor despert6se en el

alma del escultor. El desdén aris
tocrático de ella atizaba la ho
guera, hasta que Moore cay6 en

fermo. Los médieos pidieron a

Patricia que concurriera al lecho
del artista, pero ella se neg6... No
podía fingir... Le odiaba, con la

misma fuerza con que lo amara

antes... El enfermo agravóse, cla
maba por ella, pero todo en vano..

Y un día, Patricia recibi6 un

telegrama: "Esteban Moore ha
muerto".

¿Qué pas6 entones en su alma?

Risas y lianto, es la frase adecuada para esta escena de "Miguel Strogoff",enla
que Miguel niega a la madre ser su hijo

La verdad es que en Valeneta también hay "Fattys", sino que lo drga
esta eseenz de Rosa de Levante"

Vemos tienen miedo los Pobrecitos en

de "La danza atrevida"

Llor6 desconsolada, vis
ti6 de luto y durante
tres meses recluy6se en

una pequefia casa de
campo. Y si ahora le

hablan de amor, sonrle
y dice:

Soy la prometida
de un muerto. ¿Cree us

ted que puedo amar

atin?
Y acaso, en la Intimo

de su alma, desea que

Ilegue la hora de ir a

reunirse para siempre
con su amado...

UN DRAMA pAsio
NAL EN HOLLYWOOD

El actor cinematográ
fieo Paul Kelly fué de
tenido por la policía
con motivo de la indig
nacián iniciada por la
muerte de su colega
Raymond, quien fué en

residencia, creyéndr,se
contrado sin vida en su

esta eseela

t,ue falleci6 a consecuencia de golpes
Más tarde Kelly declar6 a los periodistas que

él y Raymond hablan decidido pelearse a trom

padas, a causa de que Kelly habla confesado que
amaba a la esposa de Raymond, Dorothy McKaY,
actriz de einematógrafo.
La vida real proporciona más material de

.,-unto cinematográfico que la fantasía cke cual
quier escritor.

En Hollywood, por ejemplo, segán dejamo
dicho más arriba, acaba de pasar una tragedia
pasional, que si se trasladara a la pantalla nau

ellos creerían que era un asunto irreal.
Como esto, la vida trágica, a diario ofrece lo

imposible.

LO QUE HACEN ALGUNAS "ESTRELLAS"

Carmen Myers, Bessie Love, Paulli3e Starke.
Ruth Clifford y Colleen Moore suelen realizar
interesantes cabalgatas por los alrededores de
Hollywood y luego van a tomar te en Winifred
"Westover Hart, cuya duefia es muy simpática.

Carmen Vianee. con todo su carácfer de artista, da vida a esta conmove
dora escena de "Rosa de Levante"

L
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EL CINE

RASGANDO EL VELO DEL MISTERIO

La personalidad de Lew Cody
No hace muchos afios que Lew Cody

era uno de los hombres más aborrecidos
en los Estados Unidos.
A excepción de sus 1ntimos, nadie co

nocía al verdadero Cody. Sus papeles
en las películas, siempre eran de aque
llos que repugnan, pero ese mismo odio,
lu hizo inmensamente popular en el cine.
Pero de pronto, tiró el bastón peculiar

del actor de fuerza y se transformó en

comediante.
Con marcada frecuencia, es este un

pa,so desastroso, pues el público se

acostumbra a ver a su héroe en de
terminados tipos y es muy difícil que
si el actor lo cambia, que los especta
dores continúen con la misma admi
ración. Lew era uno de los «dandies»
más donjuanescos de la industria,
prueba de ello eran las miles de car

tas que recibía y las taquillas que se

llenaban de oro con anunciar alguna
cinta en donde tomara parte.
Estaba en su apogeo, cuando de

pronto y sin mucha vacilación, cam

bió de tipo y lo raro del caso es que
su correspondencia ha aumentado y
su nombre, enfrente de los teatros,
es igual a decir casa llena.

pudo hacer esto Lew Co
dy?
Es que nuestro actor experimenta

do, además de haber aprendido a ges
ticular enfrente del lente, también ha
leído con atención libros sobre psico
logía. No hace mucho, llevó a cabo
un extenso viaje por la Unión Ame
ricana y aprovechó la ocasión para
hablar en público en los teatros. En
sus disertaciones, metía de vez en

ua.ndo algunos chistes, y como se

percató de que dieron el resultado

apetecido, a su regreso se decidió a

cambiar de tipo.
--¡,No te lo dije, que no era tan ma

lo?—le dijo una dama al admirar uno
de sus chistes.
Y resulta que la frase se ha hecho

famosa, pues la repiten hoy en día in
finidad de boquitas lindas, de labios

aterciopelados donde se dibujan
cantadoras sonrisas producidas
las jocosidades de Lew.

—(,No te lo dije?»
Y esto explica en parte el éxito dt

Cody en las comedias; por otro lado

nuestro actor tiene ese no se qué ne

cesario a todo ser viviente si es que
desea hacerse simpatico. Desde ent,on

ces uno d3 los actores favoritos,

que de cada situación saca el mejor par
tido; posee técnica y hay que acordarse

que la técnica y el arte, siempre deben

de estar unidas para lograr los mejores
resultados.
«Ahora me doy cuenta que siempre he

sido puesto en los papeles que no me co

rrespondían, esto es, antes de tomar la

determinación de cambiar de tipo — me

dijo Lew Cody — la comedia es lo que yo
siento y cuando no estoy trabajando, me

acerco al grupo que está divirtiéndose

con los chistes de última hora.»

—¡,Te acuerdas caro lector, de Lew en

«Su Secretario» o en «Monte Carlo»? ¡,Lo
ha visto usted en su reciente producción

«La pequefia novia»? Creo que en su úl
tima cinta Lew está perfectamente en

su papel. Resalta el gran actor, sobre
todo cuando desciende del cerro con los

pies lastimados, para esto, para que sal

ga a pedir de boca, se hace indispensa
ble el actor, el artista.
Otra de los razones.-61 por qué Cody no

estaba del todo bien en sus antiguos pa
peles, es el hecho de que él es un hom
bre muy popular, muy querido y sim

pático. Buena prueba de ello es que du

Una bella escena de los protagonistas de
la película "Montecarlo"

si está totalmente. cubierta de nombres
ilustres.
No hay ágape, fiesta ni homenaje, en

donde no se necesite que Lew tome la

palabra por ser siempre recibida con

beneplácito.
En Hollywood era el solterón más po

pnlar hasta su reciente casamiento con

la artista Mabel Normand; pero su

nu.6vo estado no le ha vedado el seguir
cultivando amistades y continuar sien
do tan popular como querido.

El «roma.nce» de Lew con Mabel
empezó desde que los dos tomaron

parte en la película «Mícky». No fué

muy remolona la novia, y bien pron
to vino el aníllo de compromiso y la
ceremonia y hétenos aquí con que
nuestro galán se ha casado. Es nece

sario que sepais que Lew es casi un
'médico; siendo oríginario de New

Hampshire. Su padre, que era muy
rico, lo envió a un buen colegío de
Montreal y fué, al tomar parte en

una representación, cuando decídió
abandonar sus estudios por el teatro,
de donde pasó a la industria pelicu
lera, tomando parte en «Mating»,
con Bessie Barriscare. Desde enton
ces la cinematografía es su pasión.
Hay algo substancial en el trabajo

de Lew Cody, pues los directores han
afirmado que su técnica lo hace in

dispensable en obras cómicas. Su

próxima obra se llamará «On Ze Bou

levard», dirigiendo, Harry Mifiarde
to que para cuando usted lea esta en

trevista, ya estará en fiImación.

Muy entusiasta se halla Cody sobre
su nuevo trabajo, y es este entusias
mo lo que lo ha Ilevado al triunfo.
Se trata de la adaptación de una co

media francesa y las escenas pasan
en la tierra de Molière, teniendo opor
tunidad nueStro actor de demostrar
su innegable talento para lo jocoso.
—No te lo dije...1, repite el público

cada vez que admira a Cod,z y ve sus

esperanzas bien correspondidas.
Y es de extrafiarse de que con /as

aptitudes de Lew para la comedirt, al

guna vez se le hayan dado papeles de
actor dramático, porque la verdad,
«Se lo dije» que Cody es admirable en

partes jocosas, es algo irrefutable.
No hay sino oir los comentarios y

aplausos que recibe Lew en cada re

presentación.

en

por

Interesante escena de /a preciosa Peikuill
"Lo que toda mujer quitere"

rante nuestra entrevista, fuímos inte

rrumpidos por muchos de sus amigos
con las expresiones familiares de:

—Hola, Lew.

--¡Qué hay de bueno!

—iCómo estás, etc., etc.!

Siempre Cody contestaba con amabili

dad, con un marcado placer y con gran
desahogo se ponía a charlar.
También hay que tener en cuenta que

es un experto en el arte culinario y hay
por ahí un platillo que con frecuencia
sirve en su lujosa habitación, que se ha
hecho farnoso por lo bien cocinado.

Cuando invita a sus amigos a su mora

da de Berveley Hills, les pone una con

dición que se refiere a que inscriban sus

nombres en una gran puerta que ya ca

Jos. Polonsky.

Culver City, Mayo 1927.

Reconotten las
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MAISON GERMAINE

a originalidad y el
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La psicología en el Cine
Cada uno de los celebrados estrellas o

artistas de la pantalla, son aprovecha

dos estudiantes de psicologla.
Lo que generalmente se llaman truces

escénicos, nada tienen de tales, sino el

nombre que se les ha querido aplicar,

pues aunque sean cosas que apenas

coinciden con algunos hechos vulgares

de la vida real, no por ello dejan de ser

dramas intensos, tragedlas pavorosas su

fridas por los espfritus y que jamás

trasclenden a la vulgaridad.

En el cine como en el teatro, se re

producen hechos de la vida, tal y como

los sufren y padecen los mortales.

Se necesita en la farsa, de profundo
conocimiento de la vida para reprodu
ir con entera emoción lo que ha de

sentir el público que contempla o admi

ra una pelfeula.
Para hacer reir o lograr extremecer

se necesítan grandes y blen adquiridos
conochnientos de la naturaleza humana

— dice Lon Chaney — célebre astro.

Para cumplir con esto, uno debe de es

tar familiarizado con la vida y sentir la

atracción hacia los dramas y sainetes

de los que sin querer somos muchas ve

ces actores.

Chaney, que goza fama en el mundo

por la maestría de sus caracterizaciones.

ha sido lo suficientemente capaz de

abrirse paso en los afectos del público
con esa forma tan peculiar suya de pre

sentar los diversos tipos que sirven para

representar diversos papeles en dramas

que parecen sacados de la vida; tipos
unas veces grotescos. otras brutalmente

horribles y que. sin embargo. tienen la

virtud de conservar la estima y aprecla
ción públleas.
No es precisamente la maestrfa de ca

racterlzacIón la que lo ha hecho popu

lar. sino por sus conocímlentos sobre el

alma humana.

Este actor, dentro de la díversidad de

papeles que interpreta, puede cometer

todn clase de crímenes en la pantalla.
sin que por eso se le reste ni un ápice
de estimacIón por parte de las multitu

des que sienten admiración hacia el ac

tor. simpatía muy grande y carlflo sin

gular.
Son pocos los actores que pueden va

nagloriarse de tal cosa. i.Por qué? Es

blen senellla la respuesta. Chaney es un

psicólogo y trabaja bajo los sentimien

tos Indiscutibles y firmes de la simpatía
pública.
Bajo la careta que se coloca Lo.,

Chaney, el público puede admirar indis
cutiblemente un alma que alienta o que

sufre y que a la postre conquista. Desde

luego, el celebrado actor trata de que

sus papeles sean siempre de víctima, fí
sica y mentalmente, de las circunstan
cias y que producen la compasión.
El citado actor logra esos efectos por

su insospechado conocimiento del alma

popular y no es precisamente un truco
escénico del que el actor se vale para
atraer las simpatfas o para lograr los

grandes efectos que obtlene de sus ca

racterizaciones.

Des preriosas eseenas de la interesante

cinta "La Favorita"

Una escena de gracia inimitable de la

pelfrula "El triunfo"

Esta bonita escena de celos y arnoc, puede
adnvtrarse en la pelicula "Pies dc

Es caso general de que la simpatía
juega papel muy importante en la vida
de los actores cinematográficos, y la

prueba la tenemos con George K. Ar

thur, Bert Roach y Karl Dane. cuyo

trabajo despierta la simpatía pública.
Estos artistas son la prueba más certe
ra de cuanto afirmamos, como lo son

FIarry Langdon y Buster Keaton, dos

comediantes de fama sólída que, a pe
sar de sus expresiones de tontos o im

béciles, sí hasta tanto llegan, no son ja
más repulsados por auditorio alguno, sin

que sientan inmediatamente lástima y

simpatía hacia esos actores, que en otra
parte que no fuera el cine, serfan ridf
culos y repulsívos.
Marion Davies, estrella de la Cos

mopolitan y una de las actrices de co

media más famosas, trabaja con tal can

tidad de sIncerldad, que es Imposible pa
se el público por alto ese detalle que
basta para conquistar a la multitud.

Beatrice Lille, otra de las actrices de
comedía de más renombre, euya fama
en la escena hablada, tanto en Inglate
rra como en los Estados Unidos nadie
discute, conoce muebo el arte de la mí
mica, desde el principio al final. Y la

mímica es enteramente natural y aun

que se exagere, no deja por ello de ser

enteramente humana.

Lionel Barrymore y Lars FIanson, dos

de los más célebres actores, cuyo traba
jo se acerca mucho a la tragedía, son

estudiantes de psicologla y han apren
dido que la simpatía — sentimiento ín
medlato al amor es la más grande
de las expresiones humanas.
En su última producción, Lionel Ba

rrymore, desempefia el papel de un loco,
cuyos actos de violencla son escalofrian
tes, pero el público encuentra justifi
cantes a tales acciones.

Realmente la actuación de Barrymo
re se presta a la simpatía pública, dado
que desde un principio se muestra el na

tural bondadoso y noble del personaje
y el que cambla radlcalmente, impelído
tan sólo por los acontecimientos.
En la pelicula "The Scarlett Letter",

Lara Hansen comete una villanfa, pero
eso está justificado al contemplar los
:ufrimientos le Herter Prynne (Lillian

Sín embargo, Hanson no trata de
;anar a toda costa la simpatía del

son los acontecimientos los que
le acercan al corazón de las multitudes.

John Gilbert, que desempeíia papeles
de impetuoso o romántico, no se vale de
artimafia alguna, evita, simplemente, en

frentarse con los gustos e inclinaciones
del público, por lo que la atracción que

ejerce es debldo a la forma realista y

justa de su trabajo.
Y asf sucesIvamente encontrarfamos el

análisís de todos y cada uno de los mu

chos actores o actrices con que cuenta

el arte mudo.

JOS. POLONSKY.

Culver City,mayo 1927.
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Interesante ínterviú

Nuestro director habla con Antonio Cumellas
el elegido en el concurso Fox de bellezas espafiolas

dQuién es Antonio Cumellas Alsina? Hidalgo abolengo - Cualidades fotogé
nicas - La realización de un sueño dorado Sus ideas - Su modestia - Su tesón

«Haré todo lo-posible por vencer»
Nuestro dirbctor
José Pérez de La
fuente, celebró en

la mafiana del 17
de mayo, una lar
ga entrevista con el
sefior Cumellas, mo
mentos antes de sa

lir éste de Barcelo
na para Marsella.
Mucho antes pudo
haber sido celebra
da y publicada.
Mas, como galante
ría obliga, espera
mos a tener infor
mación de la seño
rita María Casa
juana. Gracias a la
actividacl de nues
tro corresponsal en

París, don Adolfo
Villalar, la tuvimos
Y ahora, después
de haber dedicado
en nuestro número
anterior una bellí
sima portada y
una interesante in
terviu a la simpá
tica y encantadora
señorita elegida en
el Conourso Fox de
Bellezas Española.s,
nos complacemos
en dedicar la por
tada del presente
número, junto con

esta conversación,
al agraciado Anto
nio Cumellas Alsi
na. Y dejamos la
palabra a nuestro
querido director.

Nada saben direc
tamente los lectores
de EL CINE del jo
ven elegido en el Con
curso Fox de Belle
zas Españolas, orga
nizado por Fox Film
Corporation en cola
boración con EL DIA
GRAFICO, Antonio Cumellas Alsina. Y
para evitar esta falta, cuya causa queda
ya explicada, voy a trasladar fielmente
al papel la conversación que tuve el día
17 de mayo — precisamente el mismo
día que se pasó en prueba privada en el
elegante Pathé Cinema la superproduc
ción titán Fox «El precio de la Gloria»
con el amigo Cumellas.
Era muy temprano, las nueve de la

mafiana, Cumellas tenía que tomar el
tren a las diez y estaba nervioso e in
quieto, preocupado con las últimas des
pedidas.

Pdgina catorce

Le encontré en las oficinas de Hispano
Fox Film, y como el amigo Herrero Mi
guel me presentó a él, hablamos larga
mente, y al poco tiempo éramos los me

jores amigos del mundo.
Siempre, en mi vida periodística, he

sentido-una desconcertante impresión al
acercarme a las figuras de actualidad.
Unas veces, la persona, mujer u hom
bre, no ha correspondido a la idea que
me había forjado de antemano, resul
tando desagrable lo que me encantó de
lejos. Otras, al contrario, la reafidad,
superó a mis mejores predisposiciones.

Y a fuer de sincero
he de confesar que
esto último es lo que
me ha ocurrido con el
sefior Cumellas Alsi
na.

El elegido por Fox
es un muchacho sim
pá.tico, fino, elegante,
cordial. Hahlando
con él da la sensación
de un joven educado
y discreto, al tanto
de los mayores refina
mientos sociales. A
la legua revela un hi
dalgo abolengo.
Recuerdo que para

iniciar nuestra char
la le pregunté:
—¿Está usted muy

animado?
—Sí, señor. Aún no

he emprendido el via
je y ya estoy desean
do llegar a Los An
geles.
—1,Podría usted de

cirme cómo nació en
su espíritu la idea de
ser artista cinemato
gráfico?
Cumellas meditó un

momento y luego di
jo:
—No sé cómo con

testar a su pregunta.
En realidad, yo no
había pensado nunca
ser artista de cine.
Todo ha sido obra de
la casualidad. Supe
que la casa Fox pe
día fotografías de as

pirantes a tra.bajar
en sus Estudios y en

vié las mías. El resto
ya lo sabe usted.
—1,Pero no recuer

da usted que en su
vida hubiese algáln
presentimiento?
—Le diré. Alguna

vez he oído referir a

mi familia, que sáendo muy pequeffito
— antes del año — me negaba a pasar
por todo lo que estuviese mal presenta
do o mal hecho. Y por lo visto mi nodri
za, comenta.ndo lo que llamaba «mis in
clinaciones aristocráticas», solía decir:
«Este chico ha nacido para gran se

fior, para artista de mucho empaque.»
—¿Y está usted contento de su triun

fo?
—Contento es poco... ¡encantadol
—¿Y no ha tenido que vencer ninguna

dificultad?
—No quisiera hablar de eso... porque

410kr,
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ya puede figurarse..., .La familia.., el
amor filial...

—Comprendido..., pero....
—Mi mayor pena ha sido el disgusto

que forzosamente he tenido que dar a

mi padre..., a los míos...

—¿Se oponían a su marcha?
—Rotundamente.

—.¿En qué motivos fundaban la nega
tiva?

—Muy diversos y hasta comprensi
bles. Por un lado el amor al hijo, por
otro el miedo a lo desconocido, el mie
do ese Hollywood de leyenda que para
muchos, y sobre todo entre las perso
nas alejados de la Cinematografía, es

un lugar de perdición y. de vicio. Pero

mis amistades y yo les convencimos al
fin de todo lo contrario y...
—Y dieron su consentimiento...
—A regañadientes, pero lo dieron.

Ahora me toca a mi demostrar todos
los argumentos que empleé para conven

cerles. Creo que lo lograré.
—Yo también lo creo ciegamente.

Viéndole tan animoso nadie dudaría de

usted, señor Cumellas... Y eso que su

aire de modestia...

—Soy modesto, pero no creo que esta
cualidad me perjudique, porque al mis

writ

4

mo tiempo soy
también muy tes
tarudo, tengo un

tesón a toda prue
ba.

---¿No puede us

cirme algo de sus

proyectos, de sus

ideas, para el fu
turo

Poco puedo
adelantar del por
venir, hoy por hoy
Lo único que pue
do decirle para
que lo transmita
a los lectores de
EL CINE, es que
sólo tengo una

idea y un proyec
to: Trabajar. y tra

bajar hasta capa
citarme para tra

bajar en películas
Fox de primera
ca,tegoría, y poner
el nombre de Es
paña lo más alto

que pueda. Pon
dré toda mi ener

míos, que
conocen mi volun
tad y mi tesón,
cuando se trata
de conseguir lo

que quiero, saben
lo que esto signifi
ca.

Voy tras la reali
zación de un sue

flo dorado y le ase

guro que no ha de

quedar por mi.
Un fuerte apre

tón de manos y
mutuos ofrecimien
tos pusieron fin
a esta entrevista.
Antonio Cume

llas se despidió del

personal de His

pano Fox Film y
viendo alejarse,
firme y decidido,
al hombre que por
sus cualidades fo

togenias ha triun

gía y haré todo lo

posible por ven

cer.

Los

fado de rnillares, pensé que pronto Es

paña t,enrá en el arte mudo un favorito
mundial.

Cumellas lo merece. Su tipo es el ti

po español. Su modestia es también de
raza hispana. Y su tesón es el mismo de

aquellos conquistadores que hartos de

dominar en el Viejo Mundo descubrie
ron otro, el Nuevo Mundo, donde ahora
se forja una nueva raza joven y opti
mista, abierta a todas las sugestiones y
a todas las ideas, ese mundo que aho

ra, para nosotros, es un ejemplo y una

promesa.

J. Pérez de Lafuente.

A nuestros lectores
Por exceso de original nos vemos obliga

dos a suprimir en este número la prigina

musical.
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EL CINE es la mejor revista cinemato

gráfica
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Nuestras intervius

María Luz Callejo
Acodados en la baranda de la azotea,

conlemplamos el espectáculo grandiJs.)
los alrededores de la plaza de toros madrí

leria en día de corrida. Llegan cor,bes y
más coches, autos y más autos con

el sonido alegre de sus caseabeles

y con la aspereza de SUR claxons

y de sus bocinas. Se oyen las vo

ces de los vendedores que prego
nan sus mercancías, de los chiqui
llos que alborotan... Risas, flores.

algarabía. bajo el esplendoroso sol

madrileño en abril. Mantillas, ma
drorieras. Labios rojos de mujer

que arden como los claveles re

ventones que adornan sus cabe
lls... Un momento. heridos por

los rayos del sol, cabrillean los

trajes de los toreros al desapa
recer en su coche por la puerta
del patio de caballos.
Miramos a la Callejo que ob

serva, sin perder detalle. los ver

daderos comienzos de nuestra

fiesta nacional. Inquirirnos:
—¿Le gustan los toros, María

Luz?
Clava en nosotros la mirada se

rena de sus ojos negros y res-.

ponde:
—Oh, mucho! Es muy. bonito

ver una corrida: ¡tanta anima

eián, tanta luz, tanta alegría...!

Pero,.., si no fuera por los ca

La Callejito, lector, — como fa

miliar y cariñosamente la llama
todo el que la conoce es una

chiquilla muy linda y muy su

gestiva. Y su encanto mayor con

siste en la mirada plácida de

sus ojazos inmensos a los que parece aso

marse su alma toda, llena de inocencia y

de candores. Su mirar, sólo el mirar de

sus pupilas de azabache, conmueve. Su
mirar y su sonrisa leve que

apenas deja ver la doble fila
de sus dientes menudos, apreta
dos e iguales. María Luz, más

que una murieca nacarada, con

el cabello abundante y ensorti -

jado. con refiejos azules de pu
ro negro, parece una virgen :

una de esas virgencitas encan

tadoras que, en muchos pueblos.
son la pasión y el orgullo
sus hijos. Una de esas vírgenes
a las que no se reza con los
labios sino con el corazón.

puesta en nuestra boca una

sonrisa complaciente de íntimo

caririo, de respeto, de simpatía.
Desviamos los ojos de sus

ojos llenos de luz para sus

traernos a su encanto y le pre
guntamos, reanudando el inte
rrogatorio :

—Sin embargo de esa afición

suya a los toros, ¿cuál es la

que verdaderamente le subyuga?
—El cine, sin diseusión alguna. Después

los libros.

—¿Qué clase de libros?

- Novelas ; de Alarcón, de Pérez Galdós,
de Blasco Ibáñez, de Palacio Valdés... —

hace una breve pausa y agrega — ¡ 01,.
esa "Hermana San Sulpicio"... !

Barry Norton, uno de los intérpretes de
"El precio de la glorta"

Qué... ? — preguntamos con intencián.

—¡ Nada! — responde vivamente. Y, en

seguida, ariade : — Que es la novela más
boníta que he leído en mis...

George O'Brien en "Ei águila azul"

—Veintitrés años — la interrumpimos,
muy serlos.
Hace un gesto de asombro infinito, estu

pefacta a nuestra afirmación rotunda. Y

como nos vea impasibles, mira a su alre
dedor pidiendo auxilio a su mamá y a su

hermana Carmen que, en un rincán de la
azotea, charlan con Nicolás Bernardo que

con nosotros vino a ratificar per
sonalmente su admiración por la

gentil artista. Como María Luz
los ven muy animados en su

conversacián corre desolada a

ellos y exclama:
—¡Mamft. Carmen...! ¿A que

no sabéis cuantos años dice que

tengo? ¡ ¡ ¡Veintitrés!!!
Bernardo nos mira asustado,

pensando si tal vez hemos perdi
do el juicio. Le guiriamos un

ojo; pero Carmen coje el gesto y
advierte a su hermana:
—Mira, no hagas caso que este

seflor tiene una cara de guasón
que no puede con ella.
—Usted, seflorita. interviene

nuestro amigo tiene diez y...
siete años, a lo sumo. Y así lo

cree también aquí, el pollo...
—De verdad?...
—Bueno — aceptamos con gesto

resignado — Quedamos en que
tiene V...
—Diez y ocho años — dice su

madre—. Esa es la verdad.
Nos admiramos sInceramente.

ruantas veces vimos — paladea
mos — el arte exquisito de la Ca
llejlto nos confesamos que apenas
contaría la simpatiquísima artis
ta quince abriles. Tres más es la
cuenta exacta.

—Bien, decimos. Y, además del
cine y de los libros, ¿qué otros

gustos tiene V.?
—La música, las flores, las muriecas...
—,¿Las muriecas? ¿Ha dicho usted las

muriecas?...
Un poco desconcertada afirma:

—SI señor ¿A quién no le
gustan?
—A mí — confiesa Bernardo

espontáneamente.
La mamft y la hermana de

'tara Luz se echan a reir. Ella
e conforma con mirar un mo

nento a nuestro hombre.
--No estft mal... — dice lue

go, sonriendo un poquitIn forza
da. Por lo visto todo lo mío les
extraña. No sé... ¿También el
balle y el montar a caballo son

tonterfas?

—Tonterías precisamente, no

—afirmamos con absoluta forma
lidad — Pero... Claro que en

último extremo, lo de montar a

eaballo... roge. ¡El baile..., por
Dios!... ¿También le gusta el
charlestán?

—No — interviene Carmen —

Desde luego tendrá que apren
derlo por si le hiciera falta.

—Dios quiera que no lo necesite nunca

—murmura nuestro amigo.
—Decididamente, nada mlo les hace

ettk:
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—,Porque no tiene usted nada bonito,
María Luz — afirmamos con flema Pa

semos por alto los ojos: grandes, sí, pero
inexpresivos; dejemos a un lado su boca...

regulareita; convengamos — segulmos sa

crílegos en que su arte no es arte...

¿Qué queda bueno en usted...?
El asombro de la bellfsima actríz ha ido

ereciendo. Los ojos inmensos que brillan

magnIficos en el óvalo de su rostro eucarís

tico acusan una descontianza palpable,
pesar de sonreir sus lablos, rojos sin arti

ticio, viendo cómo rien su madre

y su hermana. Calla unos instan
tes. Y luego:
--Menos mal, claro, que esta

mos paz. Porque a mí, de ìis

ted... Ni sus inteuvius me han

gustado ni eneuenti•o en su per -

sona nada agradable. Usted no ha
ce más que hablar. Eso sí. ¡Lu
rú, lurú, lurú...!—nos remeda

Pero, nada más.

Nosotros, sin mirarla, encende
mos un eigarrillo. Después alza
mos los ojos a ella sin decir una

palabra. Mary se aleja hacia el
barandal. Doña Carmen corta la

pausa hecha, diciendo:
— Voy a ensefiar a ustedes

unas pinturas hechas por mi hija,
a ver qué les parecen.
— ¡No, mamá, no! — exclama

la Callejo acercándose.
Conste — dice Bernardo —

que no estoy conforme, ni mucho
menos, con las palabras de mi
amigo, que no son ni se parecen
a las que deeía de usted, María
Luz, cuando vimos juntos "El

bandido de la sierra".
Brillan en mirada de triunfo los
ojos de la admirable artista, son

rfe triunfadora y exclama:
— I Ah, señor intervínvador!

¿Con que esas tenemos...?
¡Bueno, bueno...! esquivamos nos

otros Usted, seflora, haga el favor de
traer esos trabajos.
Dofitt Carmen va en busca de ellos, entre

las protestas de su hija que nos asegura:
—Le advierto que tampoco le gustarán
usted. Están muy requetemal.
— Hay que tener en euenta — apunta

dofía Carmen — que estén como estén los
ha heeho sin profesor alguno.
Hacemos una pausa. Vuelve la mamá de

la símpatiquísima María Luz con unos—cua
dritos al óleo. con unos dibujos que exa

mlnamos atentamente. Los trabajos que en

nuestras manos tenemos neusan un alma
vigorosa de artista consumada. Hay colo
rido, expresión. nervio. Bernardo, entu

slasmado, grita :

—;Pero esto está muy bien heeho!
—lablamos nosotros No está

mal... — Y como tememos vendernos, ma

ravillados ante la variedad de matlees ar

tísticos de esta mujercita, preguntamos,
hilvanando de nuevo la charla :

—¿Cuántas pelleulas lleva usted heehas?
— Cuatro: "La chavala", "La bejarana",

"Los chicos de la escuela" y "El bandido
de la sierra".
— Las conozeo. Cuatro "fachitas", sólo

porque usted interviene en ellas. ¿Y cuál

prefiere usted?
—"El bandido" — responde ella sin va

ellar.
— Diga, Mary — Interviene nuestro ami

JACKIE COOCAN

go —: ¿qué impresión le
Pantalla?
Calla María Luz unos instantes, pensan

do. Luego:
—No sé — dice Tal vez no pueda ex

plicarlo bien. Me parece como si contem
plase ml otro yo. Una especie de desdo
blamiento de mi personalidad...
—11fuy bien — ironizamos nosotros.
Se nos queda mirando y no dice nada.

ahora algo?—pregunta Nicolás.
—No, pero empezará pronto — responde

doila Carmen Le han hablado para ba
cer en seguida "La hija de nadie".
--Además — dice Carmencita — la han

corittatado para marchar a Berlín. Pero
mamtl no quiero dejarla sola.
—¿Le da mlei — interrogamos.

lo que me da miedo es de las co

sas que va a decir usted de mí en la in
terviú. ;Ahora, que le arafío! Usted, pon
ga lo que qulera, pero aténgase a las con

seeuenclaft.

causa verse en la

major lámpara harompible

RAY
Montada con

ALAMBRE CONTINUO

Rambla da las Floras,16. - BARCELONA

—No pienso decir más que la verciad,
seflorita. Si lo verdadero le resulta des

agradable, ¡ qué le voy a hacer yo...! Y,

propósito de verdades, ¿qué artistas espa

fioles cree los mejores?
—Vacila sin atreverse a contestar. Des

pués :
—Josetina Tapias, la Viance y la "Ito

merito".

—¿Y extranjeros-?
— Norma Talmadge, la Swanson, Lillian

Gish, Novarro, Monte Blue, John Gilbert...
muchos.
Haeemos una pausa. Carmen

nos sirve unas pastas y unas co

pas de Jerez.

Maruja, mirándonos intenciona

damente, nos pregunta:
—¿A usted le gustaril mucho

el vino, no?
—Mucho, mucho.., no; pero

más que usted, desde luego.
—Le advierto — asegura muy

seria — que he pasado hasta hoy
sin su admiración muy bien. Por

que...

—ST, si — la atajamos —; no

me diga nada. Ya sé que es usted

una de las artistas más mimadas
del público madrileflo. Hasta creo

que unas muchachas de por la

Vírgen del Puerto le regalaron
una peineta...
—Exacto, sí, sefior. Cuando fil

maba "La chavala". Deefan que

la peineta que yo me ponfa era

muy fea.
—Igual que usted, selloríta.
—No, caballero; más fea que

yo y, sin dIscusión, más bonita

quo: todas sus interviús juntas.
¡Bien dicho! — aplaude Ber

nardo.

—¿Qué pelfeula le dió más di

nero?—preguntamo.s desylando el

rumbo de la eharla.
—"El bandido de la sierra": seis mil pe

seas y vestidos. La que menos, "La cha
vala"... — Flace una brevísima pausa Y
añade: — Bien ajena estaba yo enando

estudiaba en las Carmelitas que lba a vivir
del cine. Pero...
('ae la tarde... De la plaza de toros, lle

ga a nosotros el clamor de los espectado
res... Segulmos charlando.
Y la Callejito, la admirada actriz que

hace reir y llorar con su arte de maravilla
piensa, perdida la mirada de sus ojazos in
mensos de sombras a los que parecen aso

marse toda la bondad y toda la inocencia
de su alma de virgen, de una de esas vir
gencitas a las que no se les reza con los
labios, síno con el corazón, puesta en nues

tra boca una sonrisa complaciente de In
timo cariflo, de respeto, de sImpatía...

GPSTAVO DEL BARCO Y CABEZAS.
Madrid, abril 1927.

IMIY•I'llamiWtEwarBil•Bill•"111,'•'"WM!!!IN

Víctima de la hipocresia, dicen en Ru
sia, que es el desdichado actor C. Cha

plin

El Trust Cinematográfico del Estado ha

enviado sus saludos ft Carlítos Chaplín, a

quien lo eonsIderan víctima de la hipocre
sía norteamerleana y de la opinión pública.
El Trust ha invítado a Carlítos para que

vaya a Rusla, donde le asegura un recl
bimIento calurosisimo.

Pdgina diecisiete
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LAS TRES

Bajo la metralla
LAS

Brigitte Helm
en "Metrópolis
J. Farrell McDonald
En "Sangre de Pista"

La mejo

MEJORES PELÍCULAS DEL MES DE MAYO

METROPOLIS ¿Chico o chica?
SEIS MEJORES INTERPRETACIONES

Carmen Boni Estelle Brody
en "e,Ch'ico o chica?" en "Bajo la metralla'

Lon Chaney Jackie Coogan
en "Amor de Padre" en "Juanito, córtate el pelo"

r dirección: FRITZ LANG en Metrópolis
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Barcelona
POR ESOS CINES

Kursaal y Catalwiia. — "La bailarina del
Cairo", Pro -Dis-Co. Es lo mejor que
durante la temporada actual nos ha sido
presentado por esta marea, de la estrella
Priscilla Dean, lo mismo por su trabajo
personal que por la presentación que, como

siempre, está a la altura de esa célebre

Carientura, de uno de los principales intér

pretes de una famosa produeción próximo
a estrenarse

casa productora. El asunto es ameno e in

teresante, aunque tal vez un poco anticua
do. La secunda discretamente, Robert Ellis.
"Putlos y cascos", Fox. — El eterno

asunto, que siempre interpreta Tom Mix,
pero que en esta cinta tiene la ventaja de

que el papel femenino está a cargo de
Olive Borden que, como siempre, está insu
perable, y que de segir así, pronto estará a

la cabeza de la lista de las preferidas del
público barcelonés. Tom Mix discreto, como

siempre. Tiene la cinta en cuestión unas

eseenas en "technicolor", que son quizáb
las mejores que hemos visto hasta la fecha.
"Sangre de pista", Fox. — Una bonita

cinta en la que van unidas la trama huma
na y la historia de una yegua. Lo mejor
de la película es la fotografla y el trabajo
de Farrell Mcdonald, que está adqui
riendo rápidamente una fama y una popu
htridad que muchos quisieran para sí.
"Todos acaban easándose", Ufa. Pe

lícula lo bastante regocijada, aunque de

Pdgina dieciocho
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bido sin duda a los cortes, se nota en ella
falta de continuidad y saltos bruscos que
aeaban por desorientar al público, que no

llega a darse perfecta cuenta de algunas
cosas que suceden durante el desarrollo de
la cinta. La interpretan bien, Ossi Oswalda

y WIlly Fritz. Los títulos bien, aunque al

guno$ mal colocados, ya por estar antes de,

tiempo o bien por llegar sumamente retra

sados.
Pathé y Capitol Cinema. "Ricardito

sigue la comedia", Gaumont. — Otra de
las eintas de Ricardito, que siempre consi
guen el objetivo que se perseguía al fil
marlas, esto es, divertir al público. Le se

eunda bien Charlote Slevens.
"Amor de padre", Metro Goldwyn Ma

yer. — Lo mejor de esta cinta es la estu
penda labor del insuperable Lon Chaney y
la bella Norma Shearer. El argumento es

un hermoso canto al amor paterno y llega
a emocionar en algunos momentos. La in
terpreción como lo es siempre la de los ar

tistas mencionados, estupenda, siendo mag
níticamente seeundados por W. llames.

Cotisewnk "Bajo la metralla", Gau

mont...— Entre las muchas cintas que so

bre la guerra mundial se han tilmado, esta

es quizás una de las mejores que hemos
admirado. Está basada en la canción Mille

WArmentiers, y es un bello canto a la he
roicidad y patriotismo de la mujer france
sa. El argumento es bello y de gran fuerza,
y las escenas de guerra están insuperable
meute realizadas y magnIficamente foto

grafiadas. La interpretación, buena, siendo
los principales actores Estelle Brody y

John Suart.

"Esposas mal comprendidas", Para
mount. — Asunto falto de originalidad, pe

ro que, sin embargo, gusta siempre al pú
blico. Lo mejor es la presentación y la
interpretación, que corre a cargo de Adolpli
Menjou y Betty Compson. seeundados por
7.41Z11 Pitts y Elliot Dexter.

;Piles no le llaman a esto gimnasia sueca! Nos hacenios los suecos.
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NUESTBO CONCURSO

Gazapos pelícu
leros

HOGAR VACIO. — La protagonista,
Irene Rich, aparece en las primeras esce
nas representando tener unos 50 y tantos
afios — que a tales edades uno más o

menos no se nota en el haz de ellos—,
pero hacia el final de la película se cor
ta el pelo y resulta tan joven como su

hija.
Los espectadores de la película no es

pérabamos tan pronto, ciertamente, el
«regreso» de la genial artista a su es

pléndida juventud. — A. C. M., Madrid.

DINERO DELATOR. — Al señor Carl
ton, dentro una cabafia, un malvado le
arrima íntimamente un pufletazo, le de
rriba y es maniatado, pero viste una

chaqueta, sin la cual aparece en sucesi
vas escenas, continuando aún maniata
do, si bien que en diferente cabafia. No
creo que se le cayese la chaqueta por el LA LOCURA DEI.
camino al ser trasladado, aunque en- CHARLESTON .

—

tre cierta gente a cualquiera se le pue- Susanita se entera
den extraviar hasta los calcetines. — por la «radio» de
E. S., Barcelona. que su marido ha

ganado el concurso

eirsinamilimmilimiliumuziramarimpaimr4 de «Charlestón», y
• pasando la escena

Peluquería de Señoras en París, las pala• bras salen en in
M glés.
111 A esta cinta le falta

un intérprete. — J.
111 B. T., Sabadell.
•

ANTONIO VILA
Masa ja, Manicura, Depilación de
las ceias, Champú, Ondulació
(Marcel y permanente), Tintura
Henné a 12 pesetas aplicación.

SANTO DOMINGO, 15, y SAN
PEDRO MARTIR, so

Teléfono 2975 G. GRACIA

•

•

CONTRA LOS YE
RROS DEL AMOR.
— Conway Tearle,
en una tertulia noc
turna de amigos y
amigas, a la que
concurre Magde Ke
nedi, dice a ésta
que sí, que es ella
quien le ha robado
en esa misma noche
unos papeles, pero
habiendo ocurrido
el hecho la anterior.

Indudablemente ,

Conway Teearle es

taría aún bajo la im
p-resión de haberle
apuntado el revól
ver Magde Kenedi
la noche de autos al
robarle los papeles
y no le había pasa
do el susto a pesar
de las 48 horas trans
curridas. — D.
L., Barcelona.

SU UNICO AMOR
— La protagonista
Luci Donaire pasea
a caballo por una

avenida de árboles

Illf,111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

El tenor Ricardo C. Lara
firma los sellos de sus discos con la
famosa pluma Conklin Endura
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la brillante, hermosa y orgullosa duquesa? Se acereó a

ella.
—Nita! — repitió de nuevo—, ¿es posible que sea us

ted? ¡,Qué hace usted aquí sola, llorando tan amargamen
te? ¡,Qué le ha pasado?

La quitó las manos de los ojos, y entonces ella le mi

ró, con la cara pálida y bafiada en lágrimas.
—Si usted quiere complacerme, Allan— dijo—, déjeme

sola. El dolor de mi alma es tan inmenso y tan agudo que
no sé lo que me digo.

No es natural en el ser humano obedecer semejante
orden, cuando es una hermosa mujer, medio ahogada por
sus sollozos quien lo manda. En lugar de alejarse, lord
Carew apretó sus blancas manos entre las suyas, y las
mantuvo así.

—Nita — le dijo—, tiene usted que darme la explica
ción de todo esto. Le eché de menos y he estado buscán
dola por todas partes. ,Por qué la encuentro aquí sola y
llorando? Contésteme; tenga confianza en mf.

Levantó hacia él su hermosa cara llena de pesar apa
sionado; sus labios estaban trémulos, y las lágrimas co

rrían por sus mejillas como gotas de lluvia.
—Vale más que no me lo pregunte — contestó—; no

pensé que usted vendría a buscarrne aquí Allan. Sentía
la necesidad de llorar por el pesar que agobiaba mi alma.

Sus manecitas se agitaban convulsivamente.
—é,Qué pesar tiene usted, Nita? — dijo milord—, y

¿por qué está usted tan agitada? ¿Qué sucede?
Trató de desasir sus manos y soltarse. Dió un grito

auasionado semejante a un prolongado gemido de an

sia.
—No me pregunte usted nada — gritó ella—; si llegase

a decirle algo, sería desgraciada. Váyase, pues, y déjeine
en paz.

Pero lord Carw, estrechándola más fuertemente, ex
clamó:

—Es preciso que lo sepa todo; es ya tarde para que me

lo niegue. Quiero saberlo.

CARLOTA M BREME 265

Cuando Ilegó a este punto de sus meditaciones, se
una sonnsa en so

—Ahora corresponde — prosiguió ella — hacer la pre
gunta de si me pedirá; v francamente con esto me encuen
tro confundida; no pueào contestarla. Creo, más bien, es-'
pero que lo hará. Ahora sé más o menos cómo viven mi
lord y milady. El no la ama; agregaré que, ami parecer
nunca ha habidu cuestión de amor entre ellos. Compren
do por qué se realizó el casamiento, y me modo de cómo
podía preocuparme por saber si milord la quería más que
a mí: su casamiento ha sido obligado, ha cumplido las
clausulas del testamento y puede retener la propiedad aun

después de su divorcio. Si la propiedad y el título hubie
sen sido vinculados al heredero inmediato, milord no hu
Inera tenido la necesidad de ilenar las condiciones de
aquel testamento injusto. Si viene ahora a decirme que
está cansado de su vida sin placer y sin amor, propo
níéndome el divorcio, le contestaré afirmativamente. Lue
go sucederán dos juicios para divorcio, seguidos de un

casamiento feliz. A los pocos meses todo se habrá
do, y pasaremos nuestra vida dichosamente.

Ninguna reflexión de rectitud de maldad vino a per
turbar sus meditaciones; no tuvo ningún remordimiento
de conciencia; para ella, eran estas palabras sin sentido;
no sentla la menor repugnancia ue ofender a Dios, faltan
do a sus mandamientca; al contrario, se hubiera mofado
de tal idea. Tampoco tenía remordimientns por el dolor
que deseaba infligir en los corazones clue estaban llenos
de amor y de inocencia: todo esto no valla nada. Para
ella no existía en la vida más que un deseo: el de con
quista el amor que ansiaba su alma.

Se sonrió al imaginarse el pesar que produciría a la
dy

—Una vez que ella vea que soy la esposa de su hijo,
desaparecerán todas sus ideas puritanas.

Se deleitaban principalmente con la idea de la honda
pena que causaría a lady Adelaida.

—El no la ama—, repitió con una sonrisa que no era
amena—; tengo pruebas suficientes de lo que digo; pero,

no me equivoco, ella lo ama; será pues para mf una re
vancha eumplidísima.
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de pareja con un admirador suyo, pero
puede observarse al principio de la es

cena, como un comparsa, disimulado en

la arboleda, guía de las riendas al caba
llo de Donaire. No crean .ustedes que es

cosa de «la imperfección del ojo huma
no» (público), sino de la perfección del
ojo peliculero, — M. H. G., Grao de Va
lencia.

AMOR DE APACHE. — El protago
nista John Gilbert, atacado de amnesia,
pierde de tal suerte la memoria, que ni
rccuerda quiénes son sus padres, le gus
ta la pintura y se acuerda de lo que
pinta.
Aparte del gazapo que ello significa,

yo se un remedio contra la amnesia por
un caso. Llevaban al paciente a la ori
lla de un lago e inopinadamente le
zambullían en él y al día siguiente, ya
de lejos, reconocía el camino y se acor

daba del remojón y curó. Prindo esta
receta a los peliculeros olvidadizos. —

Srta. M. C., Barcelona.

LOS AMORES DE UN HEROE. — Al

FAJAS "MAD.A.ME X"
PARÀ ADELGAZAR

Antes de hneerse un veetldo compre usted I te,• de Cauchonne

MADAME X" al instante reducat . rectlfacars

su tlne• me)orará tu •ffitet• y en potaa semans• tdeiptará

MADAMEX'

"MADAME X"

ESTARUCNIENTO EXCLUSIVO P1111 SUI01111

PASED DE GRACIA, 122

SECCIÓN P111 CAIIILLEAOS

80110A DE SA11 PE1180, 12

Compyará V directemente de FábrIce

sin intermediarios y o, luese converUen

(e se o her) su fe,s • medide

En o. estilogo Ilustrado.

Contestemot correspondene..h.

salir Matho de Cartago, después de re

correr las calles de la ciudad con el
manto robado del templo, se encuentra
con la puerta del recinto cerra,da, puer
ta en que en otras ocasiones han mata
do a varios soldados que hicieron inútil
les esfuerzos por abrirla para salvarse;
pero Matho la abre fácilmente, colgán
dose de la anilla.
Ya comprendo que se había de salvat

la Matho por algún medio para seguir
tirando de película, pero, ¿no podía ha
berse arbitrado algún otro recurs.) de

más ingenio o de más conta •to en ia

lógica? — J. M. G., Barcelona.

VARIETE.—En el umbral de la puer
ta del carromato que sirve de vivienda
a la familia Boss, éste y el marinero del

vapor «Berta-Maria)), cruzan las últi
mas palabras de despedida después de

haber dejado el marino al cuidado del
artista la bailarina huérfana (Lya rie

Putti). En la vista tomada de aquel mo

mento desde el exterior, Boss lleva pues
ta únicamente una fina camiseta blanca
sin abrochar, y en la toma de vista del
mismo momento, hecha desde el interior
del carro-vivi6nda, dicho artista lleva

puesto sobre la citada camiseta (aho
ra abrochada), un swetes de lana. ¡Una
«asambladura» desgraciada! — Ed. S.,
Barcelona.

CARMEN. — Louis Lerch, al oponer
se a que Raquel Meller vaya a ver do
mar jacas para la corrida del domingo,
derriba a aquella al suelo, más arre

pentido cae él pidiéndole perdón y
ensucia de arena el pantalón, pero el
día de la corrida viste el mismo sin ha

berlo limpiado todavía. ¿No tenía cr,
llo? — C. H. C., Valladolid.

LA HUELLA DEL PASAD'O. — Sobre
viene un zafarrancho de dos trenes qu2
chocan de frente, pero las máquinas no

quedan volcadas ni destrozadas, sino

que una de ellas se entra en un coche de

viajeros como quien va de visita, (su
pongo que la otra le cedería el paso cor

tésmente), sin duda a dar la noticia de

que lleva a la protagonista desmayada
en la plataforma...
En resumen: una horrorosa catástrofe

muy divertida. — M. B. C., San Vicente
dels Horts.

EL ANGEL DE LAS TINIEBLAS. —

El capitán Daniel, que es ciego, aparece
equipado con reloj de pulsera.
¡Pobrecitos ciegos, eso parece una

burla y no está bien! — J. F., Tarrasa.

ci
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la em,a prefelida por to

das las señoras elegantes

por su gran variedad en los

rnodelos, chic y economia.

Recibida la nueva colec

ción para la plesente ten)

porada.
1111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111111

1Unión,núm. 13 - BARCELONA

amai,9111PIBLier ,

ESTE NCIIIERO HA SIDO VISADO POR

— LA CENSURA GUBERNATIt'A —
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No podía disimular, ni aun a sí misma, que iba a co

meter un crimen; le era imposible paliarlo con palabras
fantásticas o sentimentales; se tarta,ba de un pecado a

sangre fría, un pecado que tiene un feo nombre que sue

le pocas veces nombrarse.
Esta larga meditación había entretenido a la hermosa

duquesa durante su paseo solitario por la quinta de las

rosas. Su rico vestido de terciopelo purpúreo parecía ex

halar perfumes por todos sus pliegues. Llevaba una man

tilla espléndid:r y valiosa de encajes negros, que cubría

su regia cabeza; y a través de ella, como focos de luz, lu

cían los rubíes que llevaba Se detuvo repentinamente al

ruído de franca,s carcajadas, encontrándose con gran sor

presa en presencia de lord Carew y de su esposa que ha
blaban y se reían.

Este espectáculo la molestó en sumo grado, no era

prueba aquella de que no se amasen. En su semblante no

se notó el desaliento que sentía, rii la traicionó su voz.

Terció en la conversación por algunos minutos y luego se

retiró.
Sola, la hermosa cabeza inclinada, los negros ojos tijos

en el suelo, había algo sumamente triste en el conjunto
que presentaba la duquesa. Lord Carew que la seguía
con la vista, se asombró; pero intervino entonces otro

amigo, y por un momento quedó olvidada la sin par Jua

nita.
La noche era hermosa, el viento soplaba suavemente

entre las rosas: las hoja.s de los árboles se mecían suave

mente, el canto vespertina de los pájaros acababa de ha
cerse oir, y sobre la tierra flotaba un hermoso silencio,
más elocuente que la misma melodía.

Lord Carew no pensó en buen rato hasta que una de

las sefloras, echando de menos a la que siempre dirigía
las amenas veladas de Brooklands, le preguntó dónde es

taba la duquesa.
Recordó como la había visto alejarse triste y sola Sin

decir nada, salió apresuradamente del salón en busca

de ella; en vano recorrió la quinta de rosas, no vió nin

guna serial del vestido de púrpura. Atravesó los jardines
donde las fuentecitas murmuraban suavemente. Allí le

jos del centro de los bosques, distinguió el canto del rui
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señor que hacía oír sus notas melodiosas.
—Ella ha de estar allí escuchando al ruiserior- , penso

él, y en voz baja, llamó:
—¡Nital
La brisa seguía agitando sus pétalos de las rosas, y

las fuentes brotaban con su murmullo suave, pero no

recibió ninguna contestación a su llamamiento.

El crepúsculo avanzaba; no había obscuridad completa,
sino una sombra gris obscura que cubr:a los terrenos;
se aproximaba la noche, y ésta era su sombra.

—Estoy seguro — prosiguió él—, de que no ha ido al

bosque, no habría podido penetrar allí. Nita— llamó otra

vez, y otra vez quedó sin más respuesta que la ca.nción
del ruiseñor y el murmullo de las fuentes.

Entonces recordó su rincón predilecto, el paseo de las

Damas.
—No se le habrá ocurrido ir allá—, se dijo; sin em

bargo, como se sintió fuertemente impulsado, se dirigió
al paseo.

Debajo de aquellos densos árboles donde nunca pene
traba la luz del sol, reinaba un crepúsculo suave y her

moso; el silencio sorioliento llenábalo de poesía, como lo

hacen el sol, la luna y las estrellas; una tranquilidad per
fumada dominaba en este recinto y parecla el ambiente
silencioso como la tumba.

Deteniéndose en la entrada, le pareció distinguir los
sollozos de mujer.

—¡Nita! — llamó otra vez; pero en vano. Sin embargo
quedo convencido de que había alguien allí, cerca de la

otra extremidad, donde estaba su asiento predilecto al

pie de las blancas estatuas. Se dirigió hacia allí.

Ya habían cesado los sollozos, pero sentía que estaba

allí; lo sabía por un instinto misterioso y sutil que no po
día explicar .Miró a su alrededor; seguramente la pálida
luz refiejaba algo que no era el verde césped, algo que te
nía cierto tinte purpúreo. En un momento reconoció el
vestido de terciopelo.

—¡Nita! — dijo con voz más tierna; pero no recibió

contestación. ¿Era posible que esa mujer que yacía en el

suelo, la cabeza descansando en las gradas de un esta

tua, revelando en su postura el abandono del dolor, era

roks
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Nuestro concurso Gazapos peliculeros
Es de todos bien conocida la importancia y mnestria que h• logrado alcanzar

la cinematografía, pero tarnpoco nadie ignora que a pesar de todo, en la confección
d• algunas películas auelen «scaparse algunos defertillos, como sun las equivoca•
ciones, de contrasentid r, falsedad de época o lugar, descuides, titulos intempesti
vos fuera de sitio, mala redacción, etc., qu• causan tanto la indignación de los
smantes del arte silente, como la risa del kúblico.

Tales equivocaciones o descuidos son en su mayoría corregibles, y a fin de

ayudar co, nuestros pequeños medios a los cinematografistas, y al mismo tiempo
que sirva 'e solaz entretenimiento a nuestros queridos lectores, hemos creído adivi
nar el pensamieuto de mdlares de persona., inaugurando esta nueva, a la par que
interesantisima sección, en la cual podrán colaboreir todos nuestros lectores, con la
única condición de que sus notas han de ser fiel reflejo de la verdad, y revestido
de la nnás absolura ruena fe.

BASES
lodn nota debe venir acompafiada con el cupón con'enientemente Ilenado

que inserramos al pié, en sobre abierto y franquom o con un sello de cinco céntimr»

sin cuyos r. quis tos no será publicada.
I>e la veracidad del escrito envmdo resi onde únican ente el remitente, no

haciéndonos, en caso alguno, solidarios d las notas enviadas y publicadas.
Las notas remitidas serán publicad•s por orden riguroso de re.epción.

F=2 NA I 0

tde•sualmente se prr miarán lus Cuatro mejorcs Gazaros reclbidos co, la suma

de no pesetas el primeru; co el segundo y5 pesetas cada uno, el tercero y cuarto.

El importe de los MilIMOS Será remi,ido, biee por gir.. postal u otra forma más

conveniente, • la dire, ción del concursante prerniado, inserta en el cupón.

Er«.

CONCURSO DE GAZAPOS PELICULEROS1I
l).

Provincia tic Calie

habilanle en

núm.

iSiso puerla remile 1),ira ci concurso, y ele abs,' ula conformidad con las

bases bublicadas, el .4•azal5o de la belícula

que es como sigue
F-;
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Edición de la Société
des Cinéromans
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Selecciones
Gaumont

Diamante Azul
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El Fantasma del Louvre
(BELFEGOR)

Una apasionante historia de amor y de misterio, magis
tralmente interpretadas por los famosos artistas

René Navarre Elmire Vautier

Genica Missirio

Adaptación realizada por Henri Desfontaines de la

célebre novela de Arturo Bernéde

Asesor: Nick Winter
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Esta Revista se imp ime sobre

papel elaborado exprofeio por

Talleres Gráficos Modernos

Manuel Coronas Có
Se,nera 11-re!. 0.4,1 G -Rarreltma


